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Una	accidentada	noche

Era	 un	 viernes	 por	 la	 noche,	 yo	 llevaba	 un	 vestido	 corto,	 negro,	 que	 me	 hacía	 sentir como	una	estrella	de	rock,	elegante	y	sexy	como	nunca.	Acudía	a	la		exclusiva	fiesta	de inauguración	del	restaurante	“A	Contraluz”,	ubicado	en	el	centro	de	Antigua	Guatemala. 

Mi	 amigo	 Rodrigo	 España	 logró	 colarnos	 gracias	 a	 su	 trabajo	 en	 una	 agencia	 de publicidad. 

El	 lugar	 era	 impresionante,	 una	 casa	 restaurada	 con	 un	 inmenso	 jardín	 y	 coloridos sillones	 bajo	 buganvilias.	 Aunque	 las	 paredes	 eran	 blancas,	 cobraban	 vida	 gracias	 a	 las luces	de	diversos	colores	que	las	alumbraban. 

Todo	apuntaba	a	que		sería	una	noche	excelente	y	decidí	brindar	por	eso,	cuando	por	fin me	relajé,	me	di	cuenta	de	que	allí	estaba	Matías	Santander,	mi	exprometido,	arrogante	y manipulador. 

Lo	 odiaba,	 no	 solo	 porque	 las	 cosas	 acabaran	 tan	 mal	 como	 lo	 hicieron,	 sino	 por despertar	un	aspecto	oscuro	y	vil	en	mi	alma. 

-Hola	hermosa-	Se	acercó	a	mí	haciendo	uso	de	su	galantería. 

-Hola	Matías	¿Qué	te	trae	por	aquí?	–	respondí	tratando	de	reprimir	mi	irritación. 

-Anda	Natalia	¿Aún	estás	enojada	por	lo	que	sucedió	con	Marian? 

Marian…	¿Cómo	olvidar	esa	tarde	en	la	que	irrumpí	en	su	oficina	y	él	estaba	sobre	ella en	 el	 sofá?	 Me	 había	 jurado	 que	 era	 solo	 una	 buena	 amiga	 a	 la	 que	 tenía	 demasiado aprecio	 por	 conocerla	 desde	 la	 infancia,	 pero	 resulta	 que	 era	 algo	 más,	 tal	 y	 como	 yo	 lo presentía. 

-Creo	que	eso	ya	no	es	de	tu	incumbencia.	–	No	pude	ocultar	lo	incómoda	que	me	hacía sentir	este	tema.	–	Simplemente	considero	que	tú	y	yo	no	tenemos	nada	más	que	hablar	del asunto.	 Además	 me	 parece	 de	 muy	 mal	 gusto	 que	 dejes	 a	 tu	 amiga	 esperando	 por	 tanto tiempo.	–Señalé	con	la	copa	a	su	acompañante,	rubia	y	alta,	todo	un	cliché. 

-No	sabes	lo	que	dices	preciosa,	además	ella	puede	esperar	todo	lo	que	quiera,	si	se	trata de	ti. 

-Matías,	que	gusto	verte	–	Interrumpió	Rodrigo	al	ver	mi	cara	de	enojo,	mientras	yo	me escabullía	al	segundo	nivel,	acabé	con	mi	copa	de	un	trago	para	quitarme	el	mal	sabor	del reencuentro. 

De	 todos	 los	 lugares	 del	 mundo	 lo	 tuve	 que	 encontrar	 aquí.	 Pero	 esta	 vez	 estaba	 lista para	hacerle	frente,	sin	caer	en	sus	encantos	o	palabrería. 

Marian	solo	había	sido	una	de	tantas	con	las	que	“el	supuesto	amor	de	mi	vida”	decidió ocupar	su	tiempo	libre.	Mis	amigos	me	advirtieron	de	lo	que	pasaba	centenares	de	veces	y yo	siempre	me	empeñé	en	defenderlo.	Por	su	culpa	le	di	la	espalda	a	mucha	gente	que	me apoyaba,	de	lo	cual	ahora	me	arrepiento. 

Caminaba	 por	 el	 restaurante,	 disfrutando	 del	 nuevo	 sencillo	 de	 Calvin	 Harris	 y	 mi delicioso	vodka,	cuando	el	hombre	más	guapo	que	vi	en	toda	mi	vida	se	acercó	hacia	mí. 

Alto,	 elegante,	 atlético,	 cabello	 negro	 y	 una	 barba	 que	 acentuaba	 su	 mirada.	 Me	 puse nerviosa	al	contemplar	sus	ojos	azules	de	cerca,	di	un	paso	hacia	atrás,	resbalé	y	caí	en	una fuente. 

-¿Estas	bien?	–	Me	extendió	su	mano	y	me	ayudó	a	levantarme	–	Si	quieres	podemos	ir a	la	cocina	para	que	te	seques,	me	extendió	un	limpiador	y	caí	en	la	cuenta	de	que	era	un mesero,	sin	duda	el		más	guapo	que	vi	en	toda	mi	existencia. 

-No	es	necesario,	estoy	bien,	no	te	preocupes.	Gracias.	–	Traté	de	recobrar	un	poco	de compostura,	aunque	las	risas	no	ayudaron. 

-No	hagas	caso	a	las	burlas,	los	accidentes	pasan. 

-Sí,	al	menos	estoy	ayudando	a	entretener	a	la	gente.	–	Le	devolví	el	limpiador	tratando de	poner	mi	mejor	sonrisa,	pero	fue	imposible. 

-Te	lo	compensaré	si	accedes	a	almorzar	aquí	mañana,	todo	por	cuenta	de	la	casa.	Solo di	que	Nico	te	invitó.	–	Sonrió,	me	guiñó	un	ojo	y	desapareció	entre	la	multitud,	sin	darme tiempo	de	decir	nada. 

Rodrigo	se	acercó	sin	poder	contener	sus	carcajadas:	¿Qué	te	pasó?	¿Estás	bien? 

-Me	resbalé,	no	es	nada-	Seguía	buscando	al	chico	con	la	mirada,	pero	desapareció	entre la	multitud.	–	Me	voy	al	hotel,	tuve	un	día	bastante	pesado	y	necesito	descansar. 

-¿Te	acompaño? 

-No,	quédate	y	disfruta	de	la	fiesta.	Además	tienes	algunas	admiradoras	a	las	que	debes de	entretener.		–Él	era	moreno,	alto,		un	obsesionado	con	el	gimnasio,	por	lo	que	siempre dejaba	más	de	algún	corazón	roto	en	cada	lugar. 

Le	 deseé	 buenas	 noches	 y	 me	 encaminé	 por	 la	 ciudad	 colonial,	 disfrutando	 de	 la arquitectura	 y	 esa	 noche	 estrellada,	 al	 mismo	 tiempo	 meditando	 respecto	 a	 todo	 lo	 que había	ocurrido	en	las	últimas	horas,	en	especial	en	ese	hombre	tan	hermoso	que	acababa de	conocer. 

Él	tan	guapo	y	yo	tan	pendeja,	me	dije,	mientras	sonreía	por	la	resignación.	Trataba	de convencerme	 de	 que	 nunca	 lo	 volvería	 a	 ver	 y	 no	 había	 nada	 de	 qué	 preocuparse.	 Pero esos	ojos	eran	tan	impactantes	que	no	podía	sacarlo	de	mi	cabeza. 

Lo	más	probable	es	que	él	pasara	la	noche	con	una	de	esas	espectaculares	edecanes	de piernas	 largas	 que	 amenizaban	 la	 fiesta,	 vi	 a	 varias	 que	 no	 le	 quitaban	 la	 mirada	 de encima. 

Aclaro	 que	 no	 es	 que	 yo	 este	 mal	 y	 no	 lo	 digo	 por	 narcisismo.	 Soy	 delgada,	 cabello castaño,	 ojos	 cafés,	 estatura	 promedio,	 mi	 único	 problema	 es	 que	 Matías	 rompió	 toda esperanza	de	romance	en	mí. 

	


Encuentro	oportuno

La	 mañana	 siguiente	 nos	 encontramos	 con	 Rodrigo	 el	 Café	 Condesa	 para	 desayunar, entre	risas	le	conté	los	detalles	de	mi	nada	discreto	accidente	en	la	fuente	y	él	me	habló	de sus	recientes	conquistas. 

Debíamos	 apurarnos	 para	 ir	 a	 Panajachel	 y	 reunirnos	 con	 una	 amiga	 que	 no	 nos	 pudo acompañar	 la	 noche	 anterior.	 Era	 un	 viaje	 que	 hacíamos	 una	 vez	 al	 año,	 desde	 que	 nos graduamos	del	colegio,	se	había	convertido	en	una	tradición. 

Allí	nos	esperaba	Raquel	Dubón,	quien	a	pesar	de	tener	27	años	conservaba	su	adorable pelo	largo	y	negro,	su	cintura	de	avispa,	cara	de	ángel	y	ese	carisma	que	la	hizo	la	chica más	popular	del	colegio. 

Siempre	 alquilábamos	 una	 chalet	 de	 dos	 niveles	 que	 contaba	 con	 un	 hermoso	 jardín, lleno	de	buganvilias	y	flores,	así	como	una	piscina	infinita	con	vista	al	Lago	de	Atitlán. 

Era	todo	lo	necesario	para	tener	el	fin	de	semana	deseado. 

Rodrigo	puso	a	Raquel	al	día	con	todo	lo	que	sucedió	la	noche	anterior,	sin	dejar	a	un lado	ese	tono	de	burla	que	prefería	ignorar,	después	de	todo	le	debía	una	por	librarme	de mi	ex. 

-Que	 mal	 que	 desperdiciaste	 el	 almuerzo,	 hubiese	 sido	 una	 increíble	 oportunidad	 para estrechar	lazos	con	ese	bombón.	Además	me	habría	encantado	ir	a	conocer	el	lugar.	–	Me reclamó	Raquel. 

-Fue	una	invitación	por	lástima.	Para	bien	del	mundo	esperemos	que	al	chico	lindo	ya	se le	haya	olvidado	todo.	Pero	si	quieres	ir	a	comer	allí	podemos	arreglar	una	salida	para	la próxima	semana. 

-Sí,	pero	creo	que	Rodrigo	estará	de	acuerdo	conmigo	cuando	te	diga	que	ya	es	hora	de que	 recuperes	 tu	 vida	 social.	 Matías	 te	 hizo	 daño,	 es	 cierto,	 pero	 no	 puedes	 privarte	 de vivir	 por	 culpa	 de	 ese	 maldito.	 	 Además	 ese	 meserito	 se	 oye	 interesante,	 no	 sé	 qué	 te detiene. 

-Claro,	era	lindo,	pero	seamos	realistas.	¿Qué	puedes	esperar	de	un	tipo	que	acabas	de conocer	en	un	restaurante?	A	lo	mejor	hasta	tiene	novia,	esposa,	nueve	hijos,	amante	y	un perro.	Tú	sabes	que	no	estoy	para	eso.	–	Me	defendí	con	mi	característico	cinismo. 

-Creo	que	eso	nunca	lo	sabrás	si	no	te	das	la	oportunidad	de	conocer	a	alguien.	Tú	¿qué opinas	Rodrigo? 

-A	mí	no	me	metas	en	sus	asuntos	de	chicas,	yo	estoy	aquí	para	relajarme.	Mejor	vamos por	provisiones. 

Salimos	 a	 una	 tienda	 cercana	 en	 busca	 de	 suministros	 para	 el	 fin	 de	 semana,	 mientras mis	 amigos	 se	 encargaban	 de	 las	 boquitas	 y	 el	 alcohol,	 yo	 seleccionaba	 los	 ingredientes

para	cocinar	algo	que	nos	sustentara	un	poco	más. 

Levanté	 la	 mirada	 y	 allí	 estaba	 el	 mesero	 de	 anoche,	 observándome	 desde	 una estantería.	 Pese	 a	 mi	 desconcierto,	 él	 levantó	 la	 mano	 para	 saludar	 y	 se	 acercó	 a	 mí,	 yo gritaba	dentro	de	mí:	TRAGAME	TIERRA. 

-Parece	 que	 tú	 y	 yo	 estamos	 destinados	 a	 encontrarnos.	 Soy	 Nicolás	 Sagastume.	 –Me extendió	su	mano	y	me	dedicó	una	sonrisa	que	hizo	temblar	mis	rodillas. 

-Natalia	Moreno-	Le	estreché	la	mano	que	él	jaló	para	acortar	la	distancia	entre	nosotros y	darme	un	beso	en	la	mejía.	–	¿Me	estás	siguiendo?	–Él	soltó	una	carcajada. 

-No,	para	nada.	Simplemente	es	mi	día	de	suerte.	Vengo	a	visitar	a	unos	amigos	en	San Juan	la	Laguna	y	pasé	por	algo	para	comer	en	el	camino…	Y	tú	¿me	estas	siguiendo?	–	Su pregunta	tenía	un	tono	burlón. 

-Oh	 no-	 respondí	 nerviosa	 –	 yo	 me	 hospedo	 en	 el	 chalet	 “Doña	 Eleonor”	 con	 unos amigos. 

-Es	un	lugar	espectacular,	siempre	he	querido	ir	allí	pero	hay	que	reservar	con	bastantes semanas	de	anticipación. 

-Bueno,	si	estás	disponible	puedes	acompañarnos,	tenemos	bastante	espacio	y	comida. 

-Sería	genial,	aunque	en	serio	debo	ir	a	San	Juan	la	Laguna,	pero	puedo	regresar	por	la tarde	y	reunirme	con	ustedes. 

-Me	parece	excelente,	ya	sabes	cómo	llegar,	así	que	te	esperamos.	–Le	guiñé	el	ojo	y	me alejé	despacio,	mentalmente	me	felicitaba	por	el	coraje	que	saqué	para	invitarlo. 

Pasamos	el	día	nadando	y	tomando	el	sol,	cuándo	oímos	una	lancha	que	se	aproximaba al	 muelle	 del	 Chalet,	 me	 asomé	 al	 borde	 de	 la	 piscina	 y	 allí	 estaba	 Nico.	 Me	 puse extremadamente	nerviosa,		no	podía	creer	que	viniera,	pero	debía	disimular	mi	emoción. 

Mientras	nuestro	sexy	invitado	subía	por	el	muelle	con	un	pantalón	corto	y	una	camiseta que	dejaba	ver	su	ejercitado	abdomen,	Raquel	se	acercó	a	mí	y	me	susurró:	amiga	si	tú	no quieres	este	caramelo	me	lo	comeré	yo	–	Su	comentario	me	hizo	reír. 

-Hola	 extraño,	 siéntete	 como	 en	 casa	 –	 Lo	 saludé,	 lentamente	 salí	 de	 la	 piscina	 y	 me sequé	 con	 la	 toalla,	 me	 percaté	 de	 que	 no	 me	 quitaba	 la	 mirada	 de	 encima,	 nos acomodarnos	en	unas	sillas	en	el	jardín	donde	le	presenté	a	mis	amigos. 

Después	 de	 un	 rato	 de	 charlar,	 Nico	 y	 yo	 nos	 alejamos	 para	 mostrarle	 la	 casa	 y	 la habitación	en	la	cual	podría	pasar	la	noche. 

-Sabes.	 Esperaba	 que	 llegaras	 al	 restaurante	 hoy,	 tenía	 la	 intención	 de	 conseguir	 tu teléfono	y	conocerte	mejor. 

Me	 miró	 fijamente	 mientras	 acomodaba	 sus	 cosas,	 definitivamente	 no	 se	 andaba	 con rodeos. 

-¿Ah	sí?	–	Respondí	intentando	evitar	ruborizarme. 

-La	invitación	aún	está	en	pie,	si	quieres. 

Nos	 quedamos	 unos	 segundos	 mirándonos	 a	 los	 ojos,	 me	 desconcertaba	 esta	 nueva sensación. 

-Eres	 muy	 amable	 Nico,	 lamento	 no	 haber	 ido,	 pero	 será	 un	 honor	 hacerlo	 mañana. 

¿Dime	hace	cuánto	trabajas	de	mesero?	–Intenté	cambiar	el	tema. 

-A	decir	verdad	es	el	restaurante	de	mi	hermano	Javier,	yo	lo	ayudo	a	administrar,	pero ayer	 me	 pidió	 que	 atendiera	 a	 los	 invitados,	 creo	 que	 fue	 una	 decisión	 bastante	 errada, considerando	que	carezco	de	equilibrio. 

-No	más	que	yo.	–	Comenté	sonriendo. 

Sentí	su	mano	deslizándose	sobre	mi	cintura,	no	lo	impedí,	simplemente	me	dejé	llevar hasta	saborear	sus	suaves	labios,	mientras	me	estrechaba	contra	su	cuerpo. 

Raquel	nos	interrumpió	aclarándose	la	garganta,	nos	invitó	a	dar	un	paseo	alrededor	del lago. 

Contemplamos	el	atardecer	en	el	muelle,	una	de	las	actividades	que	más	me	gustaba	de estos	viajes,	caminamos	un	largo	rato	por	la	calle	Santander	y	regresamos	al	chalet. 

Mientras	cenábamos	le	comenté	que	trabajaba	en	una	agencia	de	relaciones	públicas	en la	cual	atendíamos	diversas	cuentas,	él	estuvo	interesado	en	conocer	más	respecto	a	cómo podía	favorecer	la	promoción	del	restaurante. 

Cuando	me	dirigía	a	dormir,	me	dio	un	beso	y	me	mordió	los	labios,	luego	me	guiñó	el ojo	y	se	encerró	en	su	habitación,	no	sin	antes	decir:	Hasta	mañana. 

Su	 voz	 era	 tan	 seductora	 que	 yo	 apenas	 pude	 contestar:	 Sueña	 conmigo	 –	 ¡Qué	 cursi! 

pensé,	pero	fue	lo	primero	que	se	me	vino	a	la	mente. 

Me	quedé	pensando	en	esa	actitud	tan	descarada	que	lo	hacía	aún	más	irresistible	para mí.	Había	algo	en	él	que	me	hacía	sentir	segura	y	en	confianza. 

Estaba	 a	 punto	 de	 dormirme	 cuando	 Raquel	 entró	 en	 mi	 habitación	 para	 decirme:	 Es lindo	y	me	gusta	para	ti. 

-A	mí	también	–	Dije	antes	de	que	saliera. 

	

Mutua	atracción

Son	 las	 tres	 de	 la	 mañana,	 Nico	 entra	 a	 mi	 habitación,	 arroja	 mis	 sábanas	 al	 piso	 y comienza	 a	 besarme,	 deslizar	 su	 lengua	 por	 mi	 muslo,	 subiendo	 más	 y	 más	 hasta	 que…

abro	los	ojos	y	descubro	que	fue	solo	un	sueño. 

¿Qué	 te	 pasa?	 –	 Me	 regaño,	 ya	 que	 no	 me	 había	 sentido	 así	 desde	 que	 era	 una adolescente	y	en	verdad	quiero	conservar	la	estabilidad	emocional	que	he	logrado	alcanzar en	los	últimos	meses.	Después	de	tanto	divagar,	decido	que	pasará	lo	que	tenga	que	pasar y	por	lo	tanto	intento	conciliar	el	sueño	de	nuevo. 

A	 la	 mañana	 siguiente	 un	 delicioso	 olor	 me	 despierta	 y	 me	 atrae	 a	 la	 cocina,	 llevaba unos	 pantalones	 cortos	 y	 la	 camiseta	 que	 usé	 la	 noche	 anterior	 para	 dormir.	 Nico	 había preparado	huevos	revueltos,	tocino	y	fruta	para	todos. 

-Vaya	 eso	 huele	 excelente	 –	 No	 pude	 evitar	 robarme	 una	 tira	 de	 tocino	 –	 Mmmm…

Creo	que	tener	al	hermano	de	un	chef	en	casa	tiene	sus	beneficios. 

Le	di	un	beso	en	los	labios	y	el	me	agarró	de	la	cintura. 

–Por	 recompensas	 como	 esta	 vale	 la	 pena	 levantarse	 a	 cocinar.	 –Me	 olió	 el	 cuello	 y reviví	la	sensación	que	sentí	en	mi	sueño. 

Rodrigo	y	Raquel	entraron	en	la	cocina,	así	que	nos	distanciamos	un	poco. 

Él	y	yo	mantuvimos	una	sonrisa	cómplice	durante	el	desayuno.	No	dijimos	nada	más, pero	estaba	segura	de	que	compartíamos	ese	deseo	insaciable	de	estar	juntos. 

Al	 mediodía	 llegamos	 a	 “A	 Contraluz”.	 Esta	 vez	 llevaba	 un	 vestido	 blanco	 y	 corto	 de tirantes,	el	cabello	recogido. 

Aunque	la	otra	noche	el	restaurante	se	veía	espectacular,	de	día	el	ambiente	era	aún	más increíble,	 nos	 acomodamos	 sillones	 para	 clientes	 que	 buscaban	 relajarse	 en	 la	 terraza	 al ritmo	de	jazz	y	bossa	nova. 

Nico	 nos	 recomendó	 sus	 platos	 favoritos,	 luego	 nos	 presentó	 a	 su	 hermano,	 el	 chef Javier.	Se	parecían	bastante,	pero	Javier	era	mayor	y	tenía	los	ojos	negros. 

-¡Vaya!	Nico		me	comentó	que	traería	a	unas	amigas,	pero	no	imaginaba	lo	guapas	que son.-	 Nos	 sonrió	 a	 Raquel	 y	 a	 mí-	 Mejor	 iré	 a	 preparar	 la	 comida,	 ya	 que	 no	 pretendo quedar	mal	con	mis	invitadas.	Recuerden	que	siempre	serán	bienvenidas. 

-Gracias-	 Contestamos	 Raquel	 y	 yo,	 Rodrigo	 levantó	 los	 ojos	 e	 hizo	 una	 mueca	 de fastidio,	pero	no	le	pusimos	atención. 

-No	se	preocupen	chicas,	esta	vez	yo	no	traeré	la	comida-	Bromeó	Nico. 

El	 almuerzo	 derritió	 las	 papilas	 gustativas	 de	 todos	 los	 presentes.	 Javier	 nos	 sirvió	 un lomo	picante	con	salsa	de	maíz,	el	cual	complementó	con	un	pastel	de	queso	y	cajeta. 

La	mayor	parte	del	tiempo,	Nicolás	mantuvo	su	mano	en	mi	espalda,	hacía	círculos	con sus	dedeos	en	mí	piel.	Eso	me	hizo	pensar	qué	otras	utilidades	daría	yo	a	esas	manos	tan inquietas. 

Cuando	 estuvimos	 a	 punto	 de	 marcharnos,	 me	 tomó	 de	 la	 mano	 y	 me	 condujo	 a	 una oficina	 oculta	 tras	 la	 fuente	 donde	 resbalé	 la	 otra	 noche,	 cerró	 la	 puerta	 con	 pasador	 y comenzó	 a	 besarme	 el	 cuello	 mientras	 deslizaba	 sus	 manos	 por	 mi	 cuerpo.	 Me	 empujó contra	 el	 escritorio	 y	 sus	 besos	 descendieron	 poco	 a	 poco	 hasta	 mis	 pechos,	 mis	 manos recorrían	 su	 espalda	 y	 lo	 apretaba	 contra	 mí,	 hasta	 que	 me	 di	 cuenta	 que	 me	 estaba precipitando	demasiado	e	intenté	recuperar	la	compostura. 

-Creo	que	debo	irme,	me	están	esperando.	–	Él	acariciaba	su	cabeza	contra	mí.	Levantó la	mirada	lentamente. 

-	Dime	que	podré	verte	de	nuevo

-Ya	tienes	mi	número,	habrá	que	esperar	a	ver	qué	dice	la	suerte.	-	Sonreí	mientras	me escurría	entre	sus	brazos	para	marcharme. 

Quité	el	seguro	de	la	puerta	y	el	me	agarró	del	brazo	para	atraparme	de	nuevo	entre	sus adictivos	labios. 

-	 A	 la	 suerte	 también	 hay	 que	 ayudarla	 de	 vez	 en	 cuando,	 dijo	 con	 un	 susurro	 en	 mi oído. 

	


Falso	altruista

Aunque	dudaba	volver	a	verlo	por	porque	vivimos	bastante	lejos,	me	sentía	ilusionada por	el	maravilloso	encuentro	del	fin	de	semana,	sentí	que	Nico	era	eso	hacía	falta	en	mi vida. 

Los	 siguientes	 días	 no	 dejé	 nada	 al	 azar	 y	 vestí	 lo	 mejor	 que	 pude	 en	 espera	 de	 un

“encuentro	casual”	que	nunca	se	dio,	en	lugar	de	ello	noté	como	el	Audi	negro	de	Matías comenzó	a	seguirme. 

Los	 primeros	 días	 lo	 ignoré,	 	 al	 finalizar	 la	 semana,	 su	 chofer,	 me	 pidió	 que	 lo acompañara. 

-Señorita	Moreno	por	favor	venga	conmigo,	el	joven	Matías	desea	verla. 

-Gracias	José,	pero	tengo	un	compromiso. 

-Me	pidió	que	le	hiciera	saber	que	está	arrepentido,	aprendió	la	lección	y	ha	madurado. 

-Lo	siento	José,	pero	no	creo	que	haya	algo	más	que	yo	tenga	que	oír	o	decir	a	su	jefe, además	tengo	mi	propio	vehículo	y	sin	ánimo	de	ofender,	preferiría	mil	veces	montar	una camioneta	y	morir	en	un	ataque	de	extorsionistas	o	asalto. 

Aunque	 sentí	 compasión	 por	 el	 regaño	 que	 seguramente	 recibiría	 José,	 no	 estaba	 tan loca	como	para	permanecer	a	solas	con	Matías. 

Lunes	 por	 la	 mañana	 mi	 jefa	 me	 designó	 la	 organización	 de	 una	 cena	 de	 caridad	 para ayudar	a	niños	con	cáncer,	la	cual	estaba	a	cargo	de	la	fundación	Santander,	dirigida	por mi	antigua	suegra,	Sonia	Ponce	de	Santander. 

Al	día	siguiente	me	armé	de	valor	para	reunirme	con	doña	Sonia	y	darle	a	conocer	lo que	había	planeado,	al	entrar	en	su	oficina	me	encontré	con	Matías. 

No	he	de	negar	que	se	veía	atractivo	con	su	cabello	rubio	y	sus	ojos	cafés,	pero	eso	no apaciguaba	la	rabia	que	me	carcomía	por	dentro. 

-¿Qué	haces	aquí? 

-Buenos	días	para	ti	también	preciosa.	Sabes…	mamá	siempre	quiso	que	me	involucrara más	 en	 eso	 de	 ayudar	 a	 los	 demás	 y	 considero	 que	 verte	 ya	 es	 una	 recompensa	 por	 mis buenas	acciones.			-Su	tono	era	falso	y	lambiscón. 

-Lo	sería	si	de	verdad	te	interesara	ayudar	a	los	demás,	pero	eres	solo	un	egoísta,	así	que ya	di	qué	quieres. 

-Esas	 son	 palabras	 duras,	 pero	 para	 hacerlo	 más	 simple,	 quiero	 que	 regreses	 a	 casa conmigo. 

-Sí.	Es	una	lástima	que	eso	no	vaya	a	pasar. 

-Ah	¿no?	Creí	que	darme	una	cucharada	de	mi	propia	medicina	con	ese	burdo	mesero serviría	para	dejar	las	cosas	parejas. 

-¿Qué	sabes	tú	de	ese	“burdo	mesero”?	–	El	enojo	comenzó	a	extenderse	por	todo	mi cuerpo,	 comencé	 a	 sentir	 que	 las	 mejías	 se	 me	 ponían	 rojas	 por	 la	 cólera,	 pero	 debía mantenerme	en	calma	para	no	caer	en	su	juego. 

-Te	 puedo	 asegurar,	 preciosa,	 que	 te	 mereces	 a	 alguien	 más	 digno	 de	 ti,	 alguien	 como yo. 

-Así	 que	 has	 estado	 espiándome	 de	 nuevo.	 –	 No	 era	 la	 primera	 vez	 que	 utilizaba	 sus recursos	 financieros	 para	 intimidarme.	 Es	 por	 ello	 que	 dejé	 de	 salir	 por	 tanto	 tiempo,	 él siempre	se	las	ingeniaba	para	arruinar	cualquier	intento	por	rehacer	mi	vida. 

-Tú	lo	llamas	espiar,	yo	diría	protegerte. 

-¡No	tienes	derecho!	¡No	soy	de	tu	propiedad	así	que	te	aconsejo	que	mejor	me	dejes	en paz! 

-No	será	tan	fácil	princesa	y	creo	que	eso	lo	sabes	muy		bien. 

De	repente	la	puerta	se	abrió	y	entró	la	señora	de	Santander. 

-¿Todo	 está	 bien	 chicos?	 –	 Se	 acercó	 para	 darme	 un	 beso	 en	 la	 mejía	 –	 Natalia,	 tan hermosa	como	siempre,	te	he	extrañado	como	no	tienes	idea. 

-Siempre	es	un	gusto	saludarla	Sonia.	–	No	quise	ser	grosera	con	ella,	después	de	todo siempre	fue	amable	conmigo,	casi	como	una	madre	para	mí. 

-Como	veras,	Matías	se	ha	mostrado	muy	entusiasta	en	ayudarme	a	preparar	la	cena	de este	 año,	 incluso	 ha	 avanzado	 con	 los	 preparativos	 para	 el	 banquete.	 ¿Cómo	 se	 llama	 el restaurante	donde	ya	has	hecho	la	reservación? 

-“A	 Contraluz”	 –	 Tenía	 una	 sonrisa	 sádica	 y	 no	 me	 quitaba	 la	 mirada	 de	 encima, esperando	a	ver	mi	reacción.		Me	estremecí	y		comprendí	que	se	traía	algo	entre	manos. 

Intercambiamos	 datos	 de	 todos	 los	 detalles	 del	 evento	 y	 acordamos	 juntarnos	 al	 día siguiente	en	el	restaurante	para	ponernos	de	acuerdo	con	la	decoración	y	el	menú. 

	

La	agresión

No	 sé	 qué	 me	 preocupaba	 más,	 si	 estar	 en	 ese	 restaurante	 con	 Sonia	 y	 Matías	 o encontrarme	con	el	chico	sexy	que	me	dejó	plantada. 

No	quería	parecer	como	una	loca	acosadora,	así	que	intentaría	parecer	indiferente	ante tal	 desprecio.	 Aun	 así	 me	 puse	 unos	 pantalones	 ajustados	 y	 una	 blusa	 rosa	 con	 un favorecedor	escote. 

Para	mi	sorpresa	Javier	se	encontraba	solo,	lo	cual	tranquilizó	un	poco	mis	nervios. 

Mientras	 replanteábamos	 la	 organización	 de	 las	 mesas,	 la	 música	 y	 la	 decoración,	 la señora	de	Santander	y	su	hijo	se	fueron	para	atender	otro	compromiso.	Tanto	Javier	como yo	notamos	como	el	ambiente	se	relajó	considerablemente. 

-¿Cómo	estás?	–	preguntó. 

-Bien,	es	un	gusto	volver	a	verte	y	más	cuando	se	trata	por	una	buena	causa-	Respondí. 

-Nico	ha	estado	pensando	en	ti,	de	no	ser	por	una	golpiza	que	le	dieron	unos	maleantes te	habría	llamado	en	cuanto	antes. 

-¿Golpiza?	¿Qué	golpiza? 

-Unos	desalmados	lo	arrinconaron	al	salir	del	restaurante	hace	unos	días,	lo	golpearon	y le	destrozaron	su	celular.	Lo	más	curioso	es	que	no	se	llevaron	nada,	ni	su	billetera,	ni	el reloj,	no	puedo	explicarme	qué	fue	lo	que	sucedió. 

De	repente	me	puse	pálida	y	me	costó	respirar.	Sabía	que	Matías	estaría	involucrado	en todo	 eso,	 estaba	 consciente	 de	 que	 era	 despiadado,	 pero	 realmente	 no	 consideré	 hasta donde	podía	llegar	por	un	capricho	o	desplante. 

-Creo	 que	 a	 él	 le	 parecería	 bien	 si	 pasas	 a	 saludarlo,	 vivimos	 en	 la	 casa	 de	 al	 lado	 –

Javier	me	extendió	su	llave	con	una	sonrisa. 

-Gracias,	yo	no	sé	qué	decir	–	Tomé	las	llaves	dudosa. 

-	Eh,	no	es	nada.		Seguro	que	con	tu	visita	logro	hacer	que	deje	de	quejarse	tanto.	–	No pude	evitar	reír. 

Salí	directo	a	verlo,	un	tanto	nerviosa	por	lo	que	me	acababa	comentar. 

La	 casa	 estaba	 pintada	 de	 rojo	 y	 blanco,	 con	 curiosas	 pinturas.	 Al	 llegar	 a	 la	 sala encontré	a	Nico	dormido	sobre	el	sofá,	con	una	camiseta	negra	y	un	pantalón	de	pijama. 

No	me	escuchó	entrar,	seguramente	por	todos	los	medicamentos	que	tomó	para	evitar	el dolor. 

Su	 rostro	 tenía	 raspaduras,	 se	 podía	 observar	 moretes	 en	 sus	 brazos	 y	 el	 pecho.	 	 Me acerqué	 despacio,	 	 le	 recogí	 un	 mechón	 de	 su	 cabello,	 él	 abrió	 los	 ojos	 y	 me	 saludó, mientras	besaba	su	frente. 

-Hola. 

-¡Shhh!	Descansa. 

-Te	ves	hermosa. 

-Bueno,	tú	tampoco	te	ves	tan	mal	–	Dije	eso	para	animarlo	y	pareció	dar	resultado	pues el	hizo	una	mueca	de	sonrisa	y	dolor	al	mismo	tiempo. 

Me	senté	a	su	lado,	posó	su	cabeza	en	mi	regazo	y	le	acaricié	el	cabello. 

-Dime	si	puedo	hacer	algo	para	que	te	sientas	mejor. 

-Ya	lo	estás	haciendo,	solo	quédate	conmigo	un	rato	más. 

Pasamos	 así	 un	 par	 de	 horas,	 viendo	 la	 televisión,	 hasta	 que	 Javier	 regresó	 para asegurarse	 de	 que	 comiera	 y	 tomara	 sus	 medicamentos,	 luego	 lo	 trasladamos	 a	 su dormitorio.	Me	recosté	junto	a	él	hasta	dejarlo	dormido. 

Lamentaba	alejarme	de	Nico,	era	un	buen	chico,	pero	yo	era	un	peligro	para	él.		En	el camino	a	casa	me	di	cuenta	de	que	debía	hacer	algo	para	recuperar	el	control	de	mi	vida, aunque	no	sabía	cómo	podía	poner	a	Matías	en	su	lugar	y	evitar	que	algo	así	sucediera	de nuevo. 

De	lo	único	que	estaba	segura	es	que	no	toleraría	más	intimidaciones	como	esta	y	tenía poco	tiempo	para	idear	un	plan. 

	

Un	espía	a	mi	lado

La	 semana	 transcurrió	 sin	 novedades,	 el	 viernes	 por	 la	 tarde	 conducía	 hacia	 mi	 casa, ansiosa	 por	 darme	 un	 baño	 para	 relajarme	 y	 poner	 mi	 vida	 en	 perspectiva.	 De	 repente observé	en	el	retrovisor	que	el	Audi	negro	me	estaba	siguiendo. 

Intenté	acelerar	y	zigzaguear	entre	el	tránsito,	pero	he	de	admitir	que	José	es	muy	difícil de	desorientar,	así	que	en	un	acto	de	furia	me	desvié	hacia	las		Industrias	Santander. 

Por	muchos	años	fue	un	lugar	al	que	me	encantaba	ir,	era	un	edificio	moderno	con	un área	verde.	Allí	fabricaban	y	distribuían	las	mejores	galletas	del	país,	sin	embargo,	lo	que solía	ser	un	área	de	recreo	para	mí,	se	convirtió	en	un	campo	minado. 

No	me	sorprendió	ver	que	Marian	aún	era	la	recepcionista,	eso	agregó	un	poco	más	de enojo	 a	 la	 ecuación	 y	 ni	 siquiera	 le	 di	 tiempo	 para	 hablar,	 estaba	 eufórica	 y	 dispuesta	 a destruir	todo	a	mi	paso. 

-Señorita	 Moreno	 –	 Me	 llamó	 Marian	 boquiabierta	 al	 verme	 entrar	 a	 la	 oficina	 de Matías. 

-Ni	te	molestes	–	Grité,	dispuesta	a	no	detenerme	por	nada. 

Abrí	la	puerta	de	la	oficina	y	me	paralicé	al	ver	a	mi	mejor	amigo,	Rodrigo,	reunido	con él,	bebiendo	cómodamente	en	un	sofá,	lo	que	yo	sabía	que	era	uno	de	sus	mejores	licores reposados. 

-¡RODRIGO!	–	No	pude	disimular	mi	indignación	y	enojo. 

-	Natalia	¿Qué	haces	aquí? 

-	Ahora	todo	tiene	sentido,	tú	te	dedicabas	a	espiarme.	¿Cómo	pudiste? 

-	No	son	justos	tus	señalamientos. 

-¿No	son	justos?	No	es	justo	que	me	traicionaras	cuando	yo	siempre	estuve	allí	para	ti, siempre	te	consideré	un	hermano,	mi	amigo.		–Hasta	este	momento	entendí	cómo	es	que Matías	siempre	sabía	cosas	tan	íntimas. 

-	No	te	parece	que	estás	siendo	un	poco	dramática.	–	Intervino	Matías. 

-	Y	tú	¿quién	te	crees	para	controlarme?	Me	tienes	harta	con	tu	maldito	capricho	y	te	lo diré	solo	una	vez	más:	¡DEJAME	EN	PAZ! 

-	No	es	un	capricho	y	creo	que	deberías	calmar	esa	actitud	si	no	quieres	provocarme. 

-	 ¿Qué	 derecho	 tenías	 para	 agredirlo?	 –	 Él	 sabía	 que	 me	 refería	 a	 Nicolás.	 –	 Jamás esperé	que	cayeras	tan	bajo. 

-	No	sé	de	lo	que	me	hablas	–Era	malo	mintiendo. 

-¿Vas	a	negar	que	mandaste	a	tus	matones	a	golpear	a	Nico?	Él	no	tiene	nada	que	ver

entre	tú	y	yo. 

-	¿De	qué	está	hablando?	¿Es	eso	cierto?	–	Preguntó	Rodrigo. 

De	repente	Matías	me	arrinconó	contra	la	pared,		puso	su	mano	en	mi	cuello,	yo	estaba paralizada	y	aterrada,	no	podía	respirar. 

-	Nadie	toca	lo	que	es	mío.	–	Me	lo	dijo	con	un	tono	dominante,	mientras	comenzaba	a subir	su	otra	mano	por	mi	falda. 

De	algún	lado	tomé	el	coraje	para	empujarlo	y	gritar:	-	NO	SOY	TUYA.	–	Me	dirigí	a	la puerta	 y	 salí	 corriendo	 hacia	 mi	 vehículo.	 Una	 vez	 adentro,	 las	 lágrimas	 comenzaron	 a derramarse	sin	parar. 

Estaba	 tan	 desconcertada	 por	 la	 traición	 de	 Rodrigo,	 sabía	 que	 Matías	 era	 muy persuasivo	pero	no	estoy	dispuesta	a	perdonarlo,	no	podía	hacerlo. 

Pensaba	que	si	mi	ex	quería	guerra	se	la	iba	a	dar,	pero	estaba	consciente	de	que	debía pensar	 mejor	 mis	 movimientos,	 había	 quedado	 como	 una	 completa	 estúpida	 en	 su despacho,	sin	poder	resolver	mi	situación. 

	

Confesión

Llegué	a	mi	departamento	sin	ganas	de	nada,	tomé	un	baño	en	la	tina	tratando	de	definir lo	que	sentía,	era	una	especie	de	enojo,	frustración	y	miedo. 

En	el	celular	tenía	unas	cincuenta	llamadas	perdidas	de	Rodrigo,	cuando	volvió	a	sonar me	desesperé	y		bloquee	el	número,	también	lo	eliminé	de	mis	redes	sociales. 

Me	sobresalté	cuando	sonó	el	timbre.	Me	sequé,	tomé	mi	bata	de	seda	negra	y	me	dirigí a	la	puerta. 

-	¿Quién	es? 

-La	cena	–	No	supe	identificar	la	voz	del	hombre	que	esperaba	afuera. 

Di	un	respiro	al	ver	a	Nico	sosteniendo	una	cesta	frente	a	mi	puerta,	llevaba	pantalones de	 lona	 azul	 con	 una	 chaqueta	 de	 cuero	 negra	 que	 lo	 hacía	 lucir	 espectacular	 y	 aún	 más atractivo. 

-	Espero	que	no	te	moleste	que	le	haya	preguntado	tu	dirección	a	Raquel,	la	encontré	un día	en	Facebook	y	me	ayudó	a	preparar	esta	sorpresa. 

-	No,	para	nada.	Por	favor	pasa. 

Saqué	los	platos,	mientras	él	ponía	la	deliciosa	cena	sobre	la	mesa,	cuando	se	quitó	la chaqueta	me	di	cuenta	que	aún	llevaba	una	venda	en	la	muñeca,	aunque	su	rostro	se	veía mejor	que	antes. 

De	repente	recordé	yo	estaba	solo	con	una	bata	semitransparente. 

-Creo	que	debo	ir	a	cambiarme	–	No	pude	evitar	sonrojarme. 

Me	tomó	por	la	cintura,	me	atrajo	hacia	él	y	me	dijo:	Así	me	encantas	–Me	deslizó	entre sus	 brazos,	 sentí	 su	 respiración	 en	 el	 pecho	 y	 me	 besó	 el	 cuello,	 me	 besó	 la	 mano	 y	 me encaminó	a	la	mesa	como	todo	un	caballero. 

Había	preparado	una	selección	deliciosa	de	quesos	y	jamones,	acompañados	vino	tinto. 

De	postre	tenía	un	exquisito	tiramisú. 

-No	tuve	oportunidad	de	agradecerte	tus	cuidados	de	la	otra	tarde,	fuiste	muy	amable	al ir	a	visitarme. 

-Sí,	 hablando	 de	 eso…	 –	 No	 quería	 arruinar	 el	 momento,	 pero	 no	 podía	 posponer	 la explicación	que	se	merecía	respecto	a	mi	situación,	no	estaba	dispuesta	a	arrastrarlo	a	mi infierno	personalizado. 

-¿Estas	bien? 

-A	 decir	 verdad,	 no.	 He	 tenido	 problemas	 con	 un	 exnovio	 y	 tengo	 miedo	 de	 que	 el ataque	 que	 sufriste	 la	 otra	 noche	 esté	 relacionado	 con	 él.	 –	 Se	 quedó	 en	 silencio	 por	 un

buen	rato,	lo	cual	me	puso	ansiosa. 

-¿Por	qué	crees	eso?	¿Tú	lo	amas	o	crees	que	aún	sienta	algo	por	ti? 

-No,	 no,	 eso	 fue	 hace	 mucho	 tiempo.	 	 Es	 solo	 que	 no	 logro	 que	 él	 me	 deje	 en	 paz	 y considero	que	no	es	justo	ponerte	en	riesgo	por	mi	culpa. 

Nuevamente	imperó	el	silencio,	su	cara	era	seria	y	pensativa.	–Di	algo	por	favor	–	Le rogué,	sorbiendo	un	poco	de	vino. 

-No	sé	qué	decir	–	Soltó	mientras	untaba	un	poco	de	queso	en	un	pan	y	se	lo	llevaba	a	la boca,	no	supe	interpretar	su	reacción,	talvez	estaba	molesto	o	decepcionado. 

-Solo	 pensé	 que	 era	 necesario	 que	 lo	 supieras,	 estás	 en	 tu	 casa	 –	 Contesté	 al	 mismo tiempo	que	me	levantaba	y	me	dirigí	a	mi	dormitorio.		Mi	vida	era	demasiado	complicada para	cualquiera,	yo	lo	entendía	así	que	no	creí	que	volviera	a	verlo	de	nuevo. 

Me	sequé	el	pelo,	me	puse	un	camisón	y	me	recosté.	Estaba	intentando	dormir	cuando la	puerta	de	mi	cuarto	se	abrió	y	él	entró. 

-Creí	que	te	habías	marchado-	Dije	escéptica. 

-¿Quieres	que	me	vaya? 

-No,	es	solo	que	supuse	que	no	querías	volver	a	verme	después	de	lo	que	te	conté. 

-Sabes,	fue	mucha	información	difícil	de	digerir. 

-Lo	sé. 

-Quiero	 estar	 contigo	 y	 considero	 que	 podemos	 ingeniárnoslas	 para	 despistar	 a	 ese psicópata.	Además	no	tenemos	nada	que	perder.		No	tengo	miedo. 

-¿A	sí?	–	No	pude	disimular	mi	entusiasmo.	–	¿Pero…? 

-No	 hay	 peros.	 Quiero	 estar	 contigo	 y	 me	 parece	 que	 valen	 la	 pena	 los	 riesgos,	 si	 tú estás	dispuesta	a	afrontarlos	conmigo. 

No	pude	evitar	besarlo.	Apretó	su	cuerpo	fuerte	contra	el	mío,	mis	manos	recorrían	su espalda	y	las	suyas	descendieron	de	mi	cintura	hacia	mis	glúteos.	Le	quité	la	camiseta	y deslicé	los	tirantes	de	mi	camisón	y	este	cayó	al	suelo. 

Nos	 quedamos	 un	 segundo	 contemplándonos	 y	 nos	 dejamos	 llevar	 por	 el	 arrebato	 de pasión	que	sentíamos,	poco	a	poco	comenzamos	una	guerra	de	besos	y	carias	e	hicimos	de nuestros	cuerpos	un	campo	de	batalla	sin	final. 

La	mañana	llegó,	Nico	se	mantuvo	quieto	toda	la	noche	con	sus	brazos	alrededor	de	mi cintura.	Se	despertó	y	sonrió	al	darse	cuenta	que	lo	observaba. 

-Hola

-¿Llevas	mucho	tiempo	despierta?	–	me	preguntó	mientras	me	daba	un	beso	de	buenos días. 

-No	mucho.	¿Qué	quieres	para	desayunar?	–	Intenté	cambiar	el	tema,	ya	que	no	quería que	creyera	que	llevaba	bastante	tiempo		mirándolo,	como	una	loca. 

-A	ti. 

Me	mordí	los	labios	mientras	me	acercaba	aún	más	a	él,	comenzó	a	besarme	lentamente por	 la	 espalda.	 Yo	 deslicé	 mi	 mano	 por	 su	 cabello	 y	 de	 repente	 estábamos	 haciendo	 el amor	de	nuevo. 

Minutos	 más	 tarde,	 yo	 preparaba	 unos	 deliciosos	 panqueques,	 mientras	 él	 tomaba	 una ducha.	Se	acercó	a	la	mesa	con	solo	una	toalla	que	yo	le	arrebaté	con	la	mirada,	no	podía parar	de	apreciar	su	escultural	cuerpo. 

-Me	gustaría	saber	un	poco	más	de	tu	exnovio. 

No	contesté,	me	le	quedé	viendo	con	una	mirada	eufórica	y	sentí	como	poco	a	poco	se liberaban	 los	 demonios	 de	 la	 ira	 que	 hay	 en	 mi	 interior.	 	 Él	 comprendió	 de	 inmediato	 y quiso	calmar	mi	enojo. 

-Sé	 que	 es	 una	 pregunta	 incómoda,	 pero	 considero	 que	 es	 justo	 saber	 a	 qué	 me	 estoy enfrentando.	Comprenderé	si	tú	no	quieres	contestar. 

Era	un	punto	de	vista	válido	y	el	cargo	de	conciencia	que	sentía	por	la	paliza	que	Matías le	había	mandado	a	dar	terminó	por	darle	la	razón. 

-Bueno	nosotros	comenzamos	a	salir	en	mi	penúltimo	año	de	universidad,	yo	estudiaba comunicación	 y	 él	 administración	 de	 empresas,	 para	 continuar	 con	 el	 negocio	 de	 su familia,	probablemente	has	oído	hablar	de	Industrias	Santander,	hacen	unas	galletas	muy ricas. 

-¿Matías	Santander?	–	Gritó-	¿Me	dices	que	salías	con	Matías	Santander? 

-Sí	–	Trate	de	mantener	la	calma	pero	me	molestó	que	se	alterara	tanto. 

-¿El	mismo	que	está	preparando	una	cena	de	caridad	en	el	restaurante	de	mi	hermano? 

-Sí	–	No	pude	evitar	fruncir	el	ceño	un	poco. 

-Perdón,	continúa. 

-El	 asunto	 es	 que	 al	 principio	 fue	 una	 relación	 amena,	 como	 todas,	 pero	 los	 negocios influían	mucho	en	su	carácter	y	llegó	un	momento	en	el	que	siempre	andaba	de	mal	humor y	 comenzó	 a	 ignorarme.	 Yo	 me	 aburría	 en	 sus	 odiosos	 eventos,	 en	 los	 que	 tenía	 que mantener	 una	 enorme	 sonrisa	 mientras	 él	 coqueteaba	 con	 las	 demás	 chicas	 en	 mi	 cara. 

Simplemente	me	di	cuenta	de	que	no	era	lo	que	yo	necesito	para	ser	feliz. 

Di	un	sorbo	a	mi	café	y	proseguí. 

-Hace	un	par	de	años	lo	encontré,	cómo	decirlo…	cogiendo	con	su	recepcionista	en	la oficina.	 El	 descuido	 ocurrió	 porque	 lógicamente	 no	 había	 nadie	 en	 la	 recepción	 para avisarle	que	yo	iba	en	camino.	Aunque	me	dolió	lo	que	vi,	también	me	sentí	liberada	y	con una	excusa	válida	para	romper	el	compromiso. 

Hubo	una	breve	pausa. 

-Desde	 entonces	 he	 hecho	 todo	 a	 mi	 alcance	 para	 alejarme	 de	 él,	 pero	 eso	 solo	 ha incentivado	su	capricho.	Está	decidido	a	que	nadie	más	que	él	pueda	estar	conmigo,	como

si	 yo	 fuera	 un	 objeto	 y	 ha	 recurrido	 a	 toda	 clase	 de	 artimañas	 bajas	 para	 conseguir	 su objetivo. 

-Wow	–	Espetó	Nico	con	cara	de	escepticismo.	–	¿Has	intentado	acudir	a	la	policía	en busca	de	ayuda? 

-Sí	y	aprendí	que	la	seguridad	tiende	a	estar	del	lado	del	mejor	postor. 

-Pensaremos	en	algo	–	Me	tomó	la	mano	para	reconfortarme	y	darme	tranquilidad,	yo	la besé	en	agradecimiento,	realmente	me	extrañó	que	fuera	tan	comprensivo. 

Al	cabo	de	un	rato	él	estaba	abordando	su	motocicleta,	me	explicó	que	era	una	BMW	R

1200	 RS	 gris	 grafito	 y	 algunas	 de	 sus	 características,	 aunque	 para	 ser	 franca	 no	 tenía	 la menor	idea	de	lo	que	me	estaba	hablando,	aun	así	lo	escuché	atenta	y	me	encantó	verlo	tan feliz	y	apasionado	por	su	vehículo. 

Él	debía	regresar	al	restaurante	para	atender	una	reunión	de	negocios.	Prometió	regresar esa	noche	para	darme	un	paseo. 

	


Mal	tercio

Salí	a	almorzar	con	Raquel	y	le	conté	lo	que	había	sucedido	con	Rodrigo	y	la	paliza	que Matías	le	había	mandado	a	dar	a	Nico.	No	sabía	si	podía	confiar	en	ella	pero	¿Qué	iba	a hacer?	¿Quedarme	sin	amigos? 

-Rodrigo	me	contó	todo,	lo	lamenta	muchísimo. 

-Sí,	claro,	“se	le	nota”.	–Afloró	el	sarcasmo	en	mi	interior. 

-Hablo	 en	 serio.	 Deberías	 considerar	 el	 hecho	 de	 que	 todo	 se	 paga	 en	 esta	 vida,	 en especial	 los	 actos	 de	 orgullo.	 Creo	 que	 deben	 hablar	 y	 a	 lo	 mejor	 puedas	 perdonarlo.	 –

Odiaba	que	tuviera	razón	pero	no	quería	dar	mi	brazo	a	torcer. 

¿Y	cómo	va	la	revista?	–		Pregunté	para	desviar	el	tema,	ya	que	Raquel	era	la	editora	de modas	más	prestigiada	del	país	y	le	encantaba	hablar	de	su	trabajo. 

Al	 cabo	 de	 un	 rato,	 llegué	 a	 casa,	 revisé	 mi	 celular	 y	 encontré	 un	 mensaje	 de	 Nico:

“Prepárate	para	deslumbrar	en	la	pista	de	baile”. 

-“Estoy	ansiosa	por	seguirte	los	pasos	;)	”	–	Soltero,	guapo	y	un	excelente	bailarín,	creo que	te	has	sacado	la	lotería,	me	dije. 

Me	puse	un	vestido	de	coctel	cian,	con	unos	zapatos	de	aguja	plateados,	me	maquillé	y me	hice	una	cola,	para	complementar	usé	una	chaqueta	de	cuero	negro. 

Nico	 llegó	 por	 mí	 a	 eso	 de	 las	 siete	 de	 la	 noche.	 Me	 preocupé	 un	 poco	 al	 ver	 que iríamos	 en	 moto,	 en	 especial	 porque	 llevaba	 vestido,	 tacones	 y	 definitivamente	 me despeinaría	 con	 el	 casco,	 aunque	 sería	 una	 excelente	 excusa	 para	 abrazarlo	 fuertemente durante	el	recorrido. 

Al	abordar	me	di	cuenta	de	que	el	Audi	negro	de	Matías	se	encontraba	atrás	de	nosotros. 

-Creo	que	nos	siguen. 

-No	por	mucho. 

Aceleró	 tanto	 que	 de	 inmediato	 nos	 perdimos	 entre	 las	 luces	 de	 la	 ciudad	 y	 lo despistamos.		Llegamos	a	un		área	solitaria	en	la	ruta	Interamericana	en	la	que	solamente se	 observaban	 una	 especie	 de	 bodegas	 abandonadas.	 Descendimos	 al	 sótano	 que	 resultó ser	un	parqueo	repleto	de	vehículos. 

-¿Dónde	estamos? 

-Ya	lo	veras. 

Montamos	un	elevador	y	aproveché	para	componerme	el	cabello	frente	al	espejo,	ambos nos	reímos	al	ver	cómo	el	casco	me	había	despeinado.	Yo	temblaba	de	emoción	y	nervios. 

Me	 preguntaba	 a	 dónde	 me	 llevaba	 este	 hombre.	 	 Al	 verme	 inquieta	 él	 tomó	 mi	 mano cariñosamente. 

En	el	tercer	nivel	encontramos	un	club	de	baile	con	músicos	en	vivo	y	expertos	girando en	la	pista	de	baile,	era	impresionante. 

-Hola	chico,	que	sorpresa	–	Se	acercó	un	amigo	de	Nico,	por	el	acento	diría	que	cubano. 

–Veo	que	has	traído	una	hermosa	dama	contigo. 

-Emilio	esta	es	Natalia,	mi	novia.	–	Mi	corazón	se	agitó	de	emoción	cuando	me	llamó

“su	novia”	y	a	penas	llevábamos	un	par	de	días	saliendo	–	Natalia	este	es	Emilio,	el	dueño del	club. 

-Encantado	–	Me	estrechó	la	mano-	Y	si	te	descuidas	Nico	yo	me	la	robaré	–	Soltó	una carcajada	mientras	nos	invitaba	a	seguir	adelante. 

El	 club	 era	 impresionante,	 no	 tenía	 ventanas	 pero	 estaba	 rodeado	 de	 luces	 por	 todos lados,	paredes	de	ladrillo,	piso	de	madera,	un	amplio	bar	al	fondo	y	mesas	decoradas	con velas	que	rodeaban	la	pista	de	baile. 

Tomé	 unos	 cuantos	 daiquirís	 para	 animarme	 a	 bailar,	 ya	 que	 no	 soy	 tan	 ágil	 como	 la gente	del	lugar. 

Nico	era	todo	un	maestro	de	la	salsa,	se	deslizaba	con	tanta	fluidez	y	me	hacía	parecer toda	una	profesional.		Sus	movimientos	eran	tan	suaves	y	sensuales	que	despertaron	en	mi demasiado	calor. 

Tomamos	 un	 descanso	 y	 vi	 a	 una	 hermosa	 morena	 llamando	 la	 atención	 con	 su	 corto vestido	 rojo,	 era	 muy	 buena	 bailando,	 pero	 no	 quitaba	 sus	 ojos	 de	 Nico,	 lo	 cual	 me molestó	un	poco. 

-Creo	que	tienes	una	admiradora-	Le	dije	para	romper	un	poco	el	hielo. 

-¿Así?	No	lo	había	notado	–	Que	mentira,	pensé. 

La	 noche	 transcurría	 con	 calma	 y	 armonía,	 iba	 por	 el	 tercer	 trago	 cuando	 vi	 a	 Nico ponerse	rígido,	apretar	su	mandíbula	y	con	una	mirada	seria.	Giré	y	vi	a	la	sexy	morena acercarse	 a	 nosotros	 como	 una	 leona	 en	 plena	 casa,	 su	 melena	 suelta	 hasta	 la	 cintura,	 al igual	que	su	escote. 

-¿Nico?	¡Qué	sorpresa	verte!	–	La	mujer	se	sentó	entre	Nico	y	yo,	me	daba	la	espalda	y me	ignoraba,	no	existen	palabras	para	describir	lo	molesta	que	me	sentí.	Bueno,	sí	las	hay pero	por	respeto	las	omitiré. 

-Gabriela,	te	presento	a	mi	novia	Natalia. 

Sentí	su	fría	mirada	recorrerme	de	los	pies	a	la	cabeza. 

-	Si,	la	vi	bailar.	Se	nota	que	eres	nueva	por	aquí	¿no	es	así?	–Zorra,	pensé	y	le	dediqué una	mirada	de	odio. 

-	En	efecto	y	ustedes	parecen	conocerse	desde	hace	mucho	–	Respondí	para	provocarla, Nico	prefirió	tomar	un	trago	y	voltear	la	mirada	a	la	pista	de	baile. 

-	Sí,	somos	amigos	MUY	íntimos.	–	Le	acarició	la	rodilla,	aunque	este	intentó	alejarla inmediatamente. 

-	Seguramente	tienen	mucho	que	conversar,	así	que	los	dejaré	para	que	se	pongan	al	día. 

Me	levanté	tratando	de	guardar	la	compostura,	Nico	tuvo	la	intención	de	seguirme,	no permití	que	me	agarrara	brazo	y	lo	esquivé	entre	la	multitud. 

Me	encerré	en	el	baño	y	después	de	preguntar	a	algunas	personas	la	dirección,	llamé	a un	taxi	para.	Mi	transporte	llegó	en	25	minutos	y	tardé	otros	30	en	llegar	a	casa. 

Intenté	contener	el	llanto	a	lo	largo	del	trayecto,	estaba	desilusionada,	solo	podía	pensar que	 fue	 mi	 error,	 me	 ilusioné	 demasiado	 rápido,	 apenas	 lo	 conocía.	 Talvez	 fue	 lo	 mejor que	podía	pasar	en	ese	momento. 

	


Todos	tenemos	nuestro	equipaje

Al	 llegar	 a	 mi	 edificio	 pude	 ver	 en	 los	 espejos	 del	 elevador	 que	 estaba	 hecha	 un desastre,	 tenía	 el	 maquillaje	 corrido,	 todo	 el	 cabello	 alborotado	 y	 las	 emociones	 por	 los suelos. 

-Eso	te	pasa	por	soñar	cuando	deberías	estar	más	atenta	a	tu	vida	–	Me	regañé. 

Al	llegar	a	mi	apartamento	encontré	a	Nico	sentado	frente	a	la	puerta,	estaba	molesto,	se levantó	de	prisa	y	se	acercó. 

-¿Dónde	estabas?	Te	busqué	toda	la	noche,	estaba	preocupado-	dijo	alterado. 

-Ya	estoy	aquí,	no	grites.	–	Las	lágrimas	comenzaron	a	fluir. 

-¿Estás	 bien?	 –	 Yo	 asentí	 con	 la	 cabeza,	 él	 me	 sujetaba	 por	 los	 hombros,	 luego	 me abrazó.	–	No	vuelvas	a	escapar	así	de	mí. 

Supe	quera	era	tiempo	de	entrar	cuando	una	vecina	se	asomó	por	la	puerta	para	ver	lo que	ocurría.	La	saludé	con	la	mano	mientras	ingresaba	a	mi	casa	y	Nico	me	siguió	hasta	la sala	para	continuar	con	la	charla. 

-¿Y	entonces	que	hay	con	tu	amiga?	–	Me	sequé	las	lágrimas. 

-Eso	 es	 lo	 que	 te	 tiene	 furiosa	 ¿no	 es	 así?	 –	 Exhaló	 fuertemente	 –	 Sabes,	 yo	 también tengo	 un	 pasado	 y	 en	 ningún	 momento	 fue	 mi	 intensión	 ofenderte.	 De	 haber	 sabido	 que ella	estaba	allí		no	hubiera	ido	y	te	hubiera	evitado	ponerte	en	esa	molestia. 

-Quieres	decir	que	no	me	hubieras	llevado	y	así	no	me	enteraría	de	tu	“amistad	íntima”. 

-NO	–	Se	cubrió	los	ojos	con	las	manos	como	signo	de	desesperación	–	Gabriela	y	yo salíamos,	pero	ella	siempre	quiso	algo	más	serio	y	yo	no	sentí	lo	mismo.	Digamos	que	no se	tomó	bien	el	rechazo	y	comenzó	a	hostigarme,	hasta	que	se	casó	con	Emilio. 

-¿Emilio?	¿El	que	acabo	de	conocer? 

-Sí,	 él	 es	 uno	 de	 mis	 mejores	 amigos.	 Creo	 que	 su	 decisión	 tenía	 la	 intención	 de lastimarme,	pero	se	sintió	frustrada	y	en	ocasiones	me	escribe	para	intentar	que	volvamos o	para	“pasar	el	tiempo”.	Cosa	que	no	haré	porque	no	quiero	a	una	psicópata	a	tras	de	mí	y no	traicionaría	a	mi	amigo. 

-Pero	si	es	esposa	de	Emilio	¿cómo	es	que	creíste	que	ella	no	iba	a	estar	allí	hoy? 

-Ella	nunca	acude	al	club.	Además	Emilio	me	contó	que	recién	habían	discutido,	así	que creí	que	querría	estar	tan	lejos	de	él	como	le	fuera	posible. 

-Realmente	es	hermosa	y	se	nota	que	te	desea	a	toda	costa. 

-Tú	también	eres	hermosa	y	debes	confiar	en	mí		porque	la	que	me	interesa	eres	tú.	–Al escucharlo	me	sentí		una	tonta,	caía	en	sus	encantos	de	nuevo. 

-¿Y	aprendiste	a	bailar	con	ella?-	Los	celos	hablaban	por	mí. 

-No,	mis	padres	eran	buenos	en	eso	y	me	enseñaron	un	paso	o	dos. 

-Te	enseñaron	bien. 

-Tú	tampoco	bailas	tan	mal.	–	Puso	su	mano	en	mi	mentón	y	se	acercó	para	besarme.	–

Cuéntame	de	ti	¿qué	hay	de	tus	padres? 

-No	hay	mucho	que	contar,	murieron	cuando	tenía	18	años. 

-Lo	siento. 

-No	 te	 preocupes,	 pasó	 hace	 mucho	 tiempo.	 Vendí	 todo	 lo	 que	 me	 quedó	 de	 ellos	 y compré	este	apartamento,	reinicié	mi	vida	a	base	de	trabajo	y	esfuerzo. 

-Debió	ser	difícil. 

-Lo	 fue.	 Conseguí	 una	 pasantía	 en	 Industrias	 Santander,	 mi	 jefe	 era	 don	 Joaquín,	 el padre	de	Matías.	Fue	muy	comprensivo	conmigo,	me	apoyó	en	todo	lo	que	pudo	hasta	que murió.	Creí	que	Matías	sería	tan	buena	persona	como	él,	pero	estaba	equivocada. 

El	ambiente	se	tensó,	creo	que	arruiné	el	momento. 

-Lo	siento,	no	fue	mi	intención	hablar	de	él,	es	solo	que	no	estaba	pensando. 

-Tranquila,	 me	 agrada	 que	 seas	 honesta.	 Además	 todos	 tenemos	 nuestro	 equipaje.	 –

Nuevamente	me	sentí	tonta,	yo	le	reclamaba	hace	un	momento	a	causa	de	su	exnovia,	pero él	estaba	allí	dispuesto	a	estar	conmigo	a	pesar	de	la	escena	y	la	angustia	que	le	provoqué hace	un	rato. 

Parecía	 como	 si	 leyera	 mi	 mente,	 se	 acercó	 sonriente,	 me	 besó	 tiernamente	 y	 nos dirigimos	a	mi	habitación	para	devorarnos	por	el	resto	de	la	noche. 

	


Maldito	bastardo

A	las	tres	treinta	de	la	mañana	Nico	me	despierta	con	una	sacudida. 

-Buenos	días	amor,	tenemos	que	irnos. 

-¿Irnos?	Pero	si	acabamos	de	dormirnos. 

-Ven,	levántate. 

-¿A	dónde? 

-Es	una	sorpresa,	apúrate	o	no	llegaremos	a	tiempo. 

Me	 levanté	 lo	 más	 rápido	 que	 pude	 para	 tomar	 una	 ducha,	 sorprendida	 de	 que	 él	 ya estuviera	listo	para	emprender	una	nueva	aventura. 

Al	salir	del	baño	encuentro	mi	bikini	y	un	vestido	de	playa	extendido	sobre	la	cama. 

-Espero	que	no	te	moleste	que	haya	revisado	tus	cosas. 

-No,	está	bien,	por	lo	menos	no	tendré	que	adivinar	lo	que	debo	vestir	para	la	ocasión. 

Mientras	 me	 ponía	 la	 ropa,	 Nico	 no	 me	 quitó	 la	 vista	 de	 encima,	 sabía	 que	 estaba conteniendo	 sus	 impulsos.	 Procuré	 hacer	 movimientos	 delicados	 para	 mantener	 su atención	fija	en	mí. 

Tomé	 una	 chaqueta	 y	 subimos	 a	 su	 motocicleta.	 Tenía	 un	 poco	 de	 miedo	 por	 la velocidad	 en	 la	 que	 íbamos,	 pero	 también	 era	 una	 excelente	 oportunidad	 para	 estar	 más cerca	de	él.		En	una	hora	nos	encontrábamos	en	la	playa	para	ver	el	amanecer. 

-Se	 lo	 mucho	 que	 te	 gusta	 ver	 este	 tipo	 de	 celajes	 –	 Comentó	 mientras	 me	 estrechaba entre	sus	brazos. 

-Es	hermoso,	gracias.	–	Realmente	era	un	detallista. 

Tras	 contemplar	 la	 salida	 del	 sol,	 me	 cargó	 y	 me	 metió	 al	 mar.	 Grité	 al	 sentir	 que	 me congelaba,	él	se	reía	de	mí. 

-Anda	un	poco	de	agua	fría	nunca	mató	a	nadie. 

-¿A	sí? 

Le	lancé	agua	y	él	comenzó	a	perseguirme,	hasta	que	llegamos	a	un	área	llena	de	rocas, donde	me	atrapó	y	comenzó	a	besarme. 

Al	darme	cuenta	que	no	había	nadie	más	allí,	me	quité	la	parte	superior	del	bikini	y	me sumergí	 juguetona	 en	 aguas	 más	 profundas	 para	 tentarlo.	 Me	 siguió,	 me	 aprisionó	 entre sus	brazos,	sus	manos	comenzaron	a	recorrer	mi	cuerpo. 

-¿Y	si	alguien	se	acerca?		–	Le	dije	preocupada. 

-Shhh.	Tranquila	–	Puso	su	dedo	en	mis	labios	y	yo	acaté	sus	órdenes. 

Ante	la	emoción	de	poder	ser	descubiertos	en	cualquier	momento	me	poseyó	con	tanta intensidad	 que	 no	 importó	 lo	 áspero	 de	 las	 rocas	 ni	 la	 arena,	 quería	 llenarlo	 de	 placer	 y hacerlo	mío,	me	sentía	tan	bien,	tan	libre. 

Como	 niños	 traviesos,	 corrimos	 a	 la	 orilla,	 nos	 pusimos	 el	 traje	 de	 baño	 y	 fuimos	 en busca	 de	 la	 moto	 para	 regresar,	 pero	 a	 los	 pocos	 metros	 nos	 topamos	 con	 Matías	 y	 sus guardaespaldas,	quienes	nos	impidieron	el	paso. 

Matías	hizo	un	gesto	de	desaprobación	con	la	boca	y	su	dedo	índice. 

-¿Dando	espectáculos	públicos?	Preciosa,	esperaba	algo	más	sofisticado	de	ti. 

-Qué	te	importa	Matías,	déjanos	ir.	–	Intenté	continuar	con	mi	camino,	pero	no	nos	lo permitieron,	 uno	 de	 los	 guardaespaldas	 tomó	 a	 Nico	 por	 los	 hombros	 y	 mis	 nervios	 se pusieron	de	punta. 

-¿QUÉ	 HACES?	 DÉJALO	 IR	 –	 Golpeé	 al	 tipo	 lo	 más	 duro	 que	 pude,	 pero	 mis esfuerzos	eran	en	vano. 

-Temo	preciosa	que	no	puedo	dejarlo	ir.	Nico,	si	bien	no	recuerdo,	cuidar	de	ella	no	es parte	del	trato. 

-¿Trato?	¿Qué	trato?	–	Nicolás	miraba	al	suelo. 

-No	te	lo	ha	dicho	–	respondió	Matías	en	tono	irónico	–	Nicolás	y	yo	somos	muy	buenos amigos	o	al	menos	eso	creí. 

-¿Qué	quiere	decir	Nico?	–Él	ni	siquiera	me	volteó	a	ver,	tampoco	hizo	algún	esfuerzo por	contestar	a	mi	pregunta. 

-Quiere	decir	princesa,	que	tu	carroza	se	convierte	en	calabaza	en	este	momento.	–Tras esas	 crueles	 palabras	 Matías	 y	 su	 séquito	 comenzaron	 a	 reír	 cruelmente	 y	 hacían exclamaciones	como	¡Uhhh! 

Nico	por	fin	reaccionó	y	aunque	sabía	que	era	en	vano	intentar	liberarse,	me	dijo	serio:

-Debes	confiar	en	mí. 

-“Debes	confiar	en	mí”	–	Matías	se	burló	–	Después	de	hoy	no	confiará	ni	en	tu	sombra pendejo.	Encárguense	de	él. 

-¡NOOO!	 –	 comencé	 a	 gritar	 mientras	 vi	 cómo	 le	 propiciaban	 una	 paliza	 a	 Nicolás	 y uno	de	los	hombres	me	metió	por	la	fuerza	a	un	carro. 

José	estaba	al	volante,	pero	no	dijo	absolutamente	nada,	pude	ver	en	su	mirada	pena	por mí,	 no	 podía	 parar	 de	 llorar	 ni	 gritar,	 por	 más	 que	 intentaba	 la	 puerta	 no	 se	 abría,	 no entendía	lo	que	ocurría	y	no	sabía	que	más	pensar.	A	los	pocos	minutos	Matías	se	sentó junto	a	mí,	uno	de	sus	guardias	vino	con	nosotros,	el	resto	nos	seguía	en	otro	carro. 

-No	llores	que	me	va	a	doler	la	cabeza,	además	tú	eres	la	única	responsable	de	todo	esto. 

Lo	miré	con	rabia,	pero	no	pude	contestarle,	no	podía	esclarecer	mis	pensamientos.	No tenía	fuerzas	ya	para	luchar	contra	el	mundo. 

-¿Qué	te	comió	la	lengua	el	gato?	Natalia	Moreno	finalmente	se	queda	callada	–	Matías soltó	otra	carcajada	–	He	de	admitir	que	si	no	te	resistes	no	es	tan	divertido.	Pero	te	advertí que	no	escaparías	de	mí	tan	fácil. 

Al	cabo	de	unos	minutos	prosiguió	con	su	sermón. 

-¡Fornicar	en	plena	playa!	No	creí	que	fueras	tan	golfa. 

Intenté	voltear	hacia	la	ventanilla	para	ignorarlo,	pero	él	me	tomó	por	la	barbilla	y	me hizo	obligar	a	verlo	a	los	ojos. 

-Mía	¿Entiendes? 

-Tú	 me	 perdiste	 en	 cuanto	 preferiste	 ir	 a	 saciar	 tus	 antojos	 con	 otras	 mujeres.	 	 Si quedaba	algún	sentimiento	de	aprecio	o	gratitud	lo	destruiste	hoy. 

Inmediatamente	desvié	la	mirada	hacia	la	ventana,	me	negaba	a	que	me	trataran	así,	a pertenecer	a	alguien	como	si	fuera	una	esclava	o	cosa.	Gracias	a	Dios,	no	dijo	nada	más. 

Llegamos	 a	 mi	 apartamento,	 José	 abrió	 la	 puerta	 del	 vehículo	 y	 apenas	 pude	 sacar fuerzas	 para	 salir,	 tropecé	 al	 llegar	 al	 ascensor,	 subí	 a	 mi	 apartamento	 y	 me	 encerré	 sin poder	contener	mi	angustia. 

	


Sin	respuesta

La	siguiente	semana	fue	una	pesadilla,	Nico	no	respondía	mis	llamadas,	tampoco	Javier. 

No	 sabía	 lo	 que	 le	 había	 ocurrido,	 esperaba	 que	 estuviera	 bien.	 	 También	 me	 sentía molesta	porque	me	ocultó	que	tenía	algún	vínculo	con	Matías	y	no	podía	dejar	de	pensar en	el	dichoso	“trato”	del	que	hablaban. 

Intenté	ir	al	restaurante,	pero	permaneció	cerrado	durante	toda	la	semana,	nadie	abrió	la puerta	cuando	pasé	por	su	casa.	La	sensación	también	influyó	en	mi	desempeño	laboral, no	tenía	la	chispa	de	siempre. 

Miércoles	 por	 la	 tarde	 Karen,	 mi	 jefa,	 me	 explica	 que	 la	 Fundación	 Santander	 ha llamado	y	acordaron	que	pagarían	mis	honorarios	aunque	por	ahora	prescindirían	de	mis servicios.	 Debía	 reunirme	 al	 día	 siguiente	 con	 sus	 representantes	 para	 entregarles	 los avances	del	evento	y	ellos	se	harían	cargo	del	resto. 

Debería	 haberme	 sentido	 aliviada,	 pero	 estaba	 tan	 confundida	 que	 un	 par	 de	 lágrimas comenzaron	a	recorrer	mis	mejillas,	Karen	se	dio	cuenta	de	mi	situación. 

-Lo	siento,	no	debí	presionarte	para	que	aceptaras	la	cuenta. 

Ella	 tenía	 aproximadamente	 50	 años,	 heredó	 la	 compañía	 de	 su	 padre.	 Era	 una	 buena persona	y	más	que	una	jefa,	la	consideraba	una	amiga	y	compañera. 

-En	 ningún	 momento	 creo	 que	 tus	 intenciones	 hayan	 sido	 malas,	 es	 solo	 que	 se	 me juntaron	 demasiados	 problemas	 y	 no	 supe	 separarlos	 del	 plano	 laboral.	 	 Espero	 que	 esta situación	no	afecte	a	la	agencia. 

-La	 agencia	 está	 bien,	 si	 tú	 estás	 bien.	 	 Confío	 en	 ti	 y	 me	 encanta	 tu	 trabajo.	 Para demostrártelo	 quiero	 que	 me	 apoyes	 con	 la	 cuenta	 del	 Instituto	 Nacional	 de	 Turismo,	 la próxima	semana	tienen	un	simposio	de	arqueología	y	me	gustaría	contar	con	tu	ayuda. 

-Encantada. 

-Habrá	 que	 viajar	 a	 Petén	 durante	 una	 semana	 y	 recorrer	 varias	 ruinas	 para	 hacer	 un video	y	fotos	del	evento.	Espero	que	eso	no	te	moleste. 

Ella	sabía	que	el	trabajo	multimedia	es	mi	favorito,	así	que	solo	sonreí	mientras	ella	me guiñaba	el	ojo	y	regresaba	a	su	oficina. 

La	mañana	siguiente	me	llené	de	valor	para	acudir	a	la	fundación	Santander,	todos	los implicados	en	la	gala	asistieron,	incluso	Nico,	quien	mantenía	su	mirada	fija	en	su	portátil. 

Pude	ver	que	aún	tenía	algunos	moretones	en	el	rostro	y	los	puños	de	sus	manos	raspados, posiblemente	intentó	defenderse. 

Traté	 acercarme	 e	 inmediatamente	 los	 guardias	 de	 Matías	 se	 interpusieron	 en	 mi camino,	él	ni	siquiera	volteo	la	mirada,	parecía	como	si	yo	no	existiera. 

Ingresó	Matías	a	la	sala	y	todos	dirigieron	su	atención	hacia	él. 

-Buenos	 días.	 Es	 un	 honor	 para	 mí	 informarles	 que	 la	 señorita	 Moreno	 ha	 decidido retirarse	del	proyecto	por	razones	personales	–	Su	afirmación	me	dejó	perpleja,	a	pesar	de ello	no	dije	nada	–	En	su	lugar	asumirá	mi	nueva	asistente…	Gabriela	Pellecer. 

-Gabriela	pasa	adelante,	no	seas	tímida.	–	Casi	me	da	un	infarto	cuando	veo	que	se	trata de	la	morena	que	intentó	seducir	a	Nico	en	la	pista	de	baile. 

-¡Hola	chicos!	–	dijo	la	mujer	de	provocativas	curvas	y	voz	chillona,	se	sentó	a	la	par	de Nico	 cruzando	 las	 piernas	 en	 su	 dirección	 con	 una	 minifalda	 y	 una	 blusa	 con	 escote pronunciado. 

Él	 volteó	 a	 verla	 y	 le	 sonrió,	 en	 ese	 momento	 mi	 corazón	 se	 rompió	 en	 mil	 pedazos. 

Creo	que	subestimé	a	Matías	demasiado. 

-Como	 sabrán,	 Gabriela	 tiene	 un	 corazón	 altruista	 y	 una	 buena	 relación	 con	 los encargados	de	desarrollar	el	evento	–	Dijo	Matías	mirándome	fijamente-		No	obstante,	nos gustaría	que	Natalia	nos	acompañara	como	maestra	de	ceremonias	durante	la	gala. 

-Claro	–Accedí	por	idiota,	tratando	de	aparentar	que	todo	estaba	bien,	cuando	ver	a	esa mujer	junto	a	Nico	me	carcomía	por	dentro. 

Pasé	 media	 hora	 explicando	 los	 preparativos	 de	 la	 cena,	 el	 plan	 de	 medios	 y	 los anuncios	publicitarios	en	los	que	había	trabajado	durante	los	últimos	días. 

-Matías	para	los	anuncios	aún	falta	por	confirmar	el	número	de	cuenta	bancaria	al	que se	debe	hacer	la	donación.	Me	han	explicado	en	la	Fundación	Santander	que	ya	no	es	el mismo	con	el	que	se	ha	trabajado	en	años	anteriores. 

-Eso	ya	no	te	corresponde	a	ti,	de	ahora	en	adelante	será	Gabriela	la	que	se	encargue	de esos	detalles	–	Hizo	una	mueca	de	enfado	y	me	hizo	señas	para	que	me	sentara. 

La	reunión	terminó,	todos	salimos	de	la	sala.	Nico	pasó	por	mi	lado	a	toda	velocidad, sin	siquiera	voltear	a	verme.		Vi	por	el	reflejo	de	la	ventana	cómo	agarró	su	motocicleta	y se	marchó	sin	perder	el	tiempo. 

-Ah	pero	si	es	la	princesa	–	Escuché	a	Matías	acercarse	con	tono	sarcástico	–	Veo	que aún	no	comprendes	que	el	cuento	acabó	y	no	hay	final	feliz. 

-Déjame	en	paz. 

-¿Qué	te	pasa?	¿No	estás	de	humor?	Sabes	que	me	gustas	más	cuando	te	pones	agresiva. 

-Tienes	 todo	 lo	 que	 querías,	 mi	 vida	 está	 hecha	 añicos	 gracias	 a	 ti.	 ¿Aún	 no	 te conformas	con	verme	miserable?	Disculpa	si	no	tengo	ganas	de	discutir	contigo. 

Me	jaló	del	brazo,	me	acercó	a	él	y	me	dijo:

-Esto	preciosa	es	solo	una	muestra	de	lo	miserable	que	puedes	ser	si	yo	decidiera	acabar contigo.	 Tienes	 hasta	 la	 gala	 para	 meditar	 lo	 que	 has	 hecho	 y	 enmendar	 tus	 errores	 para volver	a	casa. 

Me	 le	 quedé	 viendo	 eufórica	 y	 atónita,	 por	 dentro	 sabía	 que	 debía	 aferrarme	 a	 la

posibilidad	de	encontrar	una	salida	para	este	infierno	personal. 

Escuché	un	ruido	y	hasta	ese	entonces	me	di	cuenta	de	que	Marian	se	encontraba	en	la misma	sala	que	nosotros.	Había	escuchado	todo	y	de	los	nervios	se	le	cayeron	un	par	de pesados	informes. 

-Marian	 ¿Cuándo	 no	 interrumpiendo?	 Y	 ante	 todo	 tan	 indiscreta,	 eres	 la	 asistente	 más tarada	que	existe…

Mientras	le	reclamaba	salí	de	la	oficina	y	me	dirigí	a	mi	vehículo.	Marian	no	era	santo de	 mi	 devoción	 pero	 consideraba	 que	 tampoco	 era	 justo	 que	 le	 gritara	 de	 esa	 forma,	 ese hombre	era	un	completo	desalmado. 

	


Tremendo	susto

El	viernes	por	la	noche,	con	tal	de	deshacerme	de	esa	depresión,	organicé	una	reunión con	 amigos	 en	 las	 100	 Puertas.	 Solo	 quería	 que	 el	 licor	 me	 ayudara	 a	 desvanecer	 las preocupaciones	y	sanar	mis	heridas. 

Entre	los	asistentes	se	encontraba	Rodrigo,	aún	estaba	molesta	pero	le	di	la	oportunidad de	explicar	las	cosas. 

-Lo	siento,	debí	respetar	tu	decisión	de	alejarte	de	él	y	no	inmiscuirme	en	lo	que	no	me importa.	Yo	solo	quería	ayudar,	en	serio. 

-Vaya	 forma	 de	 ayudar,	 pasar	 un	 informe	 detallado	 de	 mi	 vida	 a	 la	 única	 persona	 que odio	en	este	mundo. 

-Debes	entender	que	él	es	accionista	de	la	agencia,	amenazó	con	despedirme	y	perdería todo. 

-Pero	 a	 cambio	 supongo	 que	 recibiste	 un	 aumento.	 ¿No	 es	 así?	 ¿Acaso	 tu	 reciente ascenso	lo	ganaste	gracias	a	mí? 

Se	quedó	callado	y	bajó	la	mirada,	supe	que	había	dado	en	el	clavo. 

-Eso	imaginé.	Pero	si	quieres	mi	perdón	al	menos	debes	ayudarme	a	comprender	¿qué es	lo	que	une	a	Matías	con	Nico?	¿Qué	clase	de	trato	tienen? 

-No	tengo	conocimiento	de	la	relación	que	hay	entre	ellos,	creí	que	recién	se	conocían. 

Pero	 te	 prometo	 indagar	 un	 poco	 en	 ello	 para	 que	 podamos	 alcanzar	 una	 conclusión.	 –

Sellamos	el	trato	con	un	apretón	de	manos	y	no	hablamos	más. 

El	resto	de	la	noche	transcurrió	en	armonía,	cantamos	a	todo	pulmón	las	canciones	de Viento	en	Contra,		Bohemia	Suburbana,	Bumbury,	Joaquín	Sabina,	entre	otros. 

Me	sentí	algo	nostálgica	al	escuchar	Talvez	de	Malacates	Trébol	Shop:	“Talvez,	talvez, talvez,		talvez,	nunca	más	nos	vamos	a	encontrar.	Talvez,	talvez,	talvez,	talvez,	el	amor	no vuelva	por	acá	o	talvez	tú	piensas	en	volver	y	nos	volveremos	a	querer…” 

Ya	 era	 la	 una	 de	 la	 madrugada	 y	 me	 estaba	 deprimiendo	 de	 nuevo,	 así	 que	 opté	 por despedirme	y	regresar	a	casa. 

Salí	a	esperar	el	taxi,	de	repente	sentí	que	alguien	me	tapaba	la	boca	y	me	jalaba	por	la cintura	a	un	oscuro	almacén,	yo	grité	y	pataleé	con	todas	mis	fuerzas	pero	nadie	escuchaba y	mis	esfuerzos	por	escapar	eran	en	vano. 

Por	 mi	 cabeza	 pasaron	 los	 peores	 pensamientos:	 robo,	 secuestro,	 violación,	 asesinato, comencé	a	llorar	de	la	angustia. 

-Shhh	Shhh	soy	yo	-	Era	Nico	tratando	de	calmarme. 

-¿Qué	te	pasa	tarado?	Casi	me	matas	de	un	susto. 

-Lo	siento	pero	era	la	única	forma	de	poder	hablar	contigo. 

-Creí	 que	 me	 moría,	 que	 me	 encontrarían	 descuartizada	 debajo	 de	 un	 puente…	 -

Continuaba	 llorando,	 no	 podía	 parar,	 después	 de	 todo	 estaba	 demasiado	 ebria	 y	 tiendo	 a exagerar	un	poco	cuando	estoy	en	ese	estado. 

-Lo	siento	amor,	no	fue	mi	intensión. 

-¿Amor?	 –	 Le	 di	 un	 golpe	 en	 el	 pecho,	 estaba	 furiosa	 –	 	 Intenté	 contactarte	 toda	 la semana	 y	 me	 ignoraste	 en	 la	 reunión	 de	 ayer	 mientras	 le	 sonreías	 a	 Gabriela.	 ¡Ush!	 Esa perra	no	podría	caerme	tan	mal. 

-Shhh	–	Me	colocó	un	dedo	sobre	mis	labios.	–	Lo	sé,	tuve	que	hacerlo	por	la	seguridad de	ambos. 

El	silencio	imperó	un	largo	rato. 

-¿La	 seguridad	 de	 ambos?	 Pero	 si	 eres	 tú	 el	 que	 tiene	 un	 fuerte	 lazo	 de	 amistad	 con Matías. 

-No	precisamente,	pero	no	puedo	hablarte	de	eso. 

-¿Por	qué? 

-Debes	 confiar	 en	 mí,	 lo	 entenderás	 en	 su	 momento,	 mientras	 tanto	 solo	 quiero	 que sepas	 que	 en	 verdad	 me	 gustas,	 siento	 algo	 por	 ti	 que	 no	 sentí	 por	 nadie	 jamás,	 pero	 lo mejor	es	aparentar	que	lo	nuestro	terminó	por	algún	tiempo. 

-¿Por	 cuánto	 tiempo?	 –	 ¿A	 caso	 el	 chico	 me	 acababa	 de	 confesar	 sus	 sentimientos? 

Todo	era	tan	confuso. 

-No	lo	sé,	estoy	intentando	solucionar	esto	lo	más	pronto	posible.	Te	prometo	que	estaré en	contacto	contigo	constantemente.	Pero	debes	confiar	en	mí. 

-Pero	no	vuelvas	a	asustarme	de	esa	manera. 

-No,	realmente	lo	siento,	creo	que	no	lo	pensé	muy	bien	al	traerte	aquí	de	esa	manera. 

-¿Cómo	te	localizo?	¿Qué	pasa	si	necesito	hablarte? 

-Por	el	momento	no	lo	hagas,	no	de	debemos	llamar	la	atención	de	Matías.	Nadie	debe saber	que	aún	estamos	en	contacto.	Nadie	–	Enfatizó. 

-Está	 bien.	 –Dije	 poco	 convencida,	 pero	 sin	 la	 lucidez	 necesaria	 para	 debatir	 toda	 esa información	que	acababa	de	recibir. 

-Tu	 taxi	 está	 allí,	 debes	 irte	 –	 Me	 dio	 un	 beso	 mientras	 me	 llevaba	 a	 la	 puerta	 y	 se aseguraba	de	que	nadie	lo	viera	–	Te	buscaré	la	próxima	semana. 

-No,	la	próxima	semana	estaré	en	Petén,	regreso	el	miércoles	siguiente. 

-¿Y	eso? 

-Trabajo

-Estaré	pendiente	de	tu	regreso.	Espero	que	te	lo	pases	bien,	aunque	no	demasiado.	–Me

guiñó	el	ojo	y	me	besó	de	nuevo. 

Abordé	mi	taxi	entre	risas	y	pensé:	No	te	ilusiones	demasiado,	no	caigas	de	nuevo,	pero me	di	cuenta	de	que	ya	era	demasiado	tarde. 

Llegué	a	casa,	aún	saboreando	los	labios	de	Nico.	Me	quedé	un	rato	meditando	en	todo lo	que	me	había	dicho.		Realmente	no	resolvió	mis	dudas	y	no	estaba	segura	de	confiar	en él. 

Miles	de	pensamientos	pasaron	por	mi	cabeza	hasta	que	el	sueño	se	apoderó	de	mí. 

	


Un	nuevo	aliado

Era	sábado	a	mediodía	cuando	la	luz	del	sol	comenzó	a	colarse	por	un	pequeño	agujero de	la	cortina	para	iluminar	mi	rostro,	desperté	e	inmediatamente	sentí	el	dolor	de	cabeza de	la	resaca. 

-Juro	que	no	lo	vuelvo	a	hacer…	O	al	menos	por	un	buen	rato. 

Me	dirigí	a	la	sala	y	prendí	el	televisor,	no	encontré	nada	que	llamara	mi	atención,	así que	me	dirigí	a	la	cocina	a	preparar	mi	elixir	secreto	contra	la	resaca:	agua	mineral,	jugo de	limón	y	sal. 

Mientras	lo	bebía	comencé	a	recapitular	las	últimas	horas	de	mi	vida	y	caí	en	la	cuenta de	que	mi	encuentro	con	Nico	fue	real,	me	avergoncé	de	que	me	haya	visto	llorar	como loca	por	culpa	del	alcohol. 

¡Qué	mal!	En	verdad	debo	controlar	más	la	bebida	para	evitar	volver	a	caer	en	ridículo, aunque	llevaba	bastante	tiempo	sin	dedicar	una	salida	para	mí	y	pasármelo	tan	bien. 

Puse	música	y	empecé	a	empacar	todo	lo	que	necesitaba	para	mi	aventura	en	el	mundo maya.	 Por	 la	 tarde	 me	 comuniqué	 con	 mi	 jefa	 para	 ponernos	 de	 acuerdo	 con	 algunos detalles. 

Nuevamente	Nico	se	coló	en	mis	pensamientos,	tenía	muchas	ganas	de	verlo	y	aclarar nuestra	situación.	No	es	de	mi	agrado	tener	que	esperar	a	que	él	se	comunique	conmigo, pero	entiendo	que	sea	más	precavido	después	de	nuestra	salida	a	la	playa. 

Matías	 se	 había	 vuelto	 una	 seria	 amenaza	 y	 un	 patán	 empedernido,	 pero	 a	 pesar	 de haber	 estado	 semanas	 meditando,	 aún	 no	 encontraba	 una	 solución	 a	 mi	 problema. 

Tampoco	entendía	por	qué	tanto	interés	en	mí.	Me	veía	al	espejo	y	me	decía:	estás	muy buena,	pero	no	es	para	tanto. 

¿Qué	 esperaba	 de	 mí	 después	 de	 las	 últimas	 humillaciones?	 ¿A	 caso	 quería	 hacerme sentir	insegura?	¿Con	qué	objetivo?	¿Por	qué	no	nos	deja	a	Nico	y	a	mí	estar	juntos? 

No	podía	sacar	de	mi	cabeza	las	frases	de	Matías:	“Nico,	si	bien	no	recuerdo	cuidar	de ella	no	es	parte	del	trato”…		“Nicolás	y	yo	somos	muy	buenos	amigos”. 

Solo	de	pensar	que	ese	par	son	amigos	me	hierve	la	sangre,	definitivamente	no	podría perdonarle	eso	a	Nico,	no	después	de	todo	lo	que	yo	le	conté	de	mi	vida	y	mi	relación	con Matías.	Todo	lo	que	vivimos	en	tan	poco	tiempo	y	ahora	resulta	ser	un	espía	más	de	ese cerdo	machista. 

-Definitivamente	es	un	tema	que	hay	que	aclarar	–	pensé	en	voz	alta. 

Busqué	mi	reloj	y	me	di	cuenta	que	eran	las	siete	de	la	noche,	había	pasado	toda	la	tarde divagando	y	debía	terminar	mi	equipaje	para	madrugar	al	día	siguiente. 

Oí	que	tocaron	la	puerta,	alguien	introdujo	un	papel	por	debajo.	Cuando	abrí	no	había nadie,	así	que	levanté	la	nota	que	decía:	“Encuéntrame	en	el	restaurante	chino	que	está	a dos	cuadras	en	quince	minutos”. 

¿Será	 una	 nota	 de	 Nico?	 Era	 en	 serio	 eso	 de	 tomar	 medidas	 extremas	 y	 aunque	 me pareció	un	poco	exagerado,	también	considero	que	es	comprensible. 

Me	 puse	 unos	 jeans,	 una	 playera	 y	 me	 maquillé	 lo	 más	 rápido	 que	 pude,	 al	 llegar	 el restaurante	estaba	vacío,	así	que	busqué	una	de	las	butacas	más	arrinconadas	y	con	menos luz	para	asegurar	que	tuviésemos	más	privacidad. 

Pasaron	 los	 quince	 minutos	 y	 nada,	 estaba	 molesta	 y	 dispuesta	 a	 irme,	 pero	 llamó	 mi atención	una	mujer	con	una	gabardina	roja,	pelo	negro	hasta	la	cintura	y	lentes	de	sol	en plena	noche	que	se	aproximaba	a	mí. 

No	la	reconocí	en	ese	momento	hasta	que	se	sentó	a	mi	lado,	era	Marian. 

-Lo	 que	 me	 faltaba.	 ¿Cómo	 te	 atreves	 a	 traerme	 bajo	 engaños	 a	 aquí?	 ¿A	 caso	 no	 fue suficiente	con	la	humillación	pública	que	me	han	dado	tú	y	tu	jefe? 

-Sabes,	 no	 somos	 amigas	 y	 no	 espero	 serlo,	 pero	 si	 te	 sientas	 y	 escuchas	 por	 un momento	entenderías	que	estoy	aquí	para	ayudarte. 

-¿Con	qué	objetivo? 

-Sé	que	lo	que	hice	en	el	pasado	no	estuvo	bien,	tienes	todo	el	derecho	a	estar	molesta. 

Pero	tuve	mis	motivos	y	si	me	permites	en	un	momento	te	lo	explicaré	todo. 

-¿Cómo	sé	que	puedo	confiar	en	ti?	¿Cómo	sé	que	no	es	otra	jugarreta	de	tu	jefe? 

-No	lo	sabes,	pero	escucha	mi	historia	y	después	podrás	tomar	tu	decisión.	Yo	también estoy	arriesgando	mucho	al	venir	aquí	¿sabes? 

-Bueno,	escucho.	–Odiaba	a	esa	mujer	con	todo	mí	ser,	pero	tenía	curiosidad. 

-Matías	 y	 yo	 nos	 conocemos	 desde	 niños,	 siempre	 había	 sido	 un	 buen	 chico,	 pero	 por azares	del	destino	la	empresa	de	mi	familia	quebró	y	su	padre	ayudó	al	mío	a	estabilizarse con	un	empleo,	además	pagó	mis	estudios,	luego	me	volvió	su	asistente	personal,	es	por eso	que	siempre	sentí	gratitud	hacia	la	familia	Santander. 

Tomó	un	sorbo	de	agua	y	prosiguió:	Al	morir	Joaquín	Santander,	como	recordaras	eso fue	hace	unos	siete	años,	Matías	tomó	el	control	de	los	bienes	familiares,	le	quitó	el	poder legal	a	sus	hermanos	y	a	su	madre	para	tomar	las	decisiones	que	le	plazcan. 

Con	 amenazas	 de	 dejarme	 en	 la	 ruina	 y	 despedir	 a	 mi	 padre,	 me	 obligó	 a	 ayudarlo	 a hacer	 los	 requerimientos	 “legales”	 para	 apoderarse	 de	 la	 empresa	 	 mediante	 sobornos	 a funcionarios. 

-Pero	¿Por	qué	me	cuentas	todo	eso? 

-Shhh,	 ya	 llegaré	 al	 punto.	 	 Como	 te	 decía,	 yo	 hice	 los	 trámites	 para	 que	 de	 manera fraudulenta	 Matías	 despojara	 de	 todos	 sus	 bienes	 a	 su	 familia	 y	 mi	 firma	 aparece	 en	 el registro	de	todos	los	documentos,	por	años	he	temido	de	que	si	se	hace	una	investigación	a

fondo	yo	pueda	ir	a	la	cárcel	y	Matías	sabe	que	yo	tengo	miedo	y	me	ha	chantajeado	con eso,	ha	hecho	de	mi	lo	que	quiere,	perdí	mi	dignidad	y	el	autorespeto.	Es	por	eso	que	he accedido	a	todos	sus	caprichos	y	malos	tratos. 

En	serio	comencé	a	sentir	pena	por	ella,	yo	misma	había	sido	testigo	de	la	forma	injusta y	denigrante	como	la	trataba	y	nunca	hice	nada	para	ayudarla	y	al	comparar	su	historia	con la	mía	noté	que	teníamos	algunas	cosas	en	común. 

-Lo	lamento,	no	tenía	idea.	No	sé	qué	decir. 

-Tranquila	 querida,	 no	 estoy	 aquí	 para	 que	 sientas	 lástima	 por	 mí.	 Solo	 quiero	 que	 se haga	justicia. 

-¿A	qué	te	refieres? 

-Estoy	cansada	 de	 sus	abusos	 y	 ya	no	 le	 temo	 a	nada,	 considero	 que	es	 un	 infierno	 lo que	me	ha	hecho	vivir	y	no	podría	ser	peor	para	mí. 

-¿Pero	yo	que	tengo	que	ver	en	esto? 

-Lo	he	observado	detenidamente	en	los	últimos	años	y	sé	que	tú	eres	la	única	persona que	no	ha	podido	poner	bajo	su	control,	es	por	eso	que	le	obsesionas	y	es	por	eso	que	me atrevo	a	confiar	en	ti. 

-¿Justicia?	Sabes	creo	que	lo	mejor	es	que	busques	ayuda	con	algún	abogado	–	Intenté levantarme	e	irme	pero	ella	me	retuvo. 

-¿No	 entiendes?	 Él	 tiene	 a	 los	 jueces	 y	 abogados	 comiendo	 de	 su	 mano,	 tiene	 tanto poder. 

-¿Pero	yo	que	puedo	hacer?	¿Qué	quieres	que	haga?	Estoy	casi	en	la	misma	situación que	tú. 

Sacó	un	folio	enorme	y	lo	puso	sobre	la	mesa. 

-Sé	que	tú	sabrás	darle	un	buen	uso	a	esto.	Pero	cuidado	porque	si	se	entera	de	que	está en	 tus	 manos	 tu	 vida	 podría	 estar	 peligro.	 Además	 creo	 que	 encontrarás	 algunos documentos	de	interés	personal. 

Sin	decir	una	palabra	se	puso	las	gafas	y	la	capucha	de	su	gabardina,	luego	abandonó	el restaurante. 

Me	quedé	sin	habla,	empecé	a	hojear	y	encontré	copias	de	estados	de	cuenta,	pagarés, cartas	de	entrega	de	poder,	entre	estas	hay	una	en	particular	que	llamó	mi	atención. 

 “Yo	 Matías	 Santander	 Ponce,	 de	 estado	 civil	 soltero,	 36	 años,	 con	 el	 DPI	 1995	 3002

 7493….	Otorgo	poder	a	Nicolás	Sagastume	Escobar,	para	que	gestione	en	mi	nombre	los documentos	 y	 acciones	 administrativas	 correspondientes	 al	 restaurante	 ‘A	 Contraluz, Sociedad	Anónima’,	a	partir	del	12	de	diciembre	de	2016,	hasta	nuevo	aviso”. 

-Por	la	vida	de	mil	putas,	me	han	mentido	los	dos	y	de	forma	tan	descarada	–	Pensé	en alto	y	todos	los	empleados	del	restaurante	me	voltearon	a	ver,	ya	estaban	por	cerrar	así	que tomé	el	folio	y	me	dirigí	a	casa. 

Estaba	consciente	de	lo	valiosos	que	eran	estos	documentos	y	que	Marian	realmente	se había	puesto	en	riesgo	al	entregarme	una	copia,	pero	no	podía	leerlos	todos	esta	noche,	así que	 tomé	 una	 foto	 en	 mi	 celular	 de	 la	 carta	 de	 entrega	 de	 poder	 de	 Nico,	 envolví	 	 los documentos	en	varias	bolsas	de	plástico	y	las	guardé	detrás	de	unos	ladrillos	sueltos	cerca del	lavaplatos,	donde	conservaba	algunas	de	las	joyas	que	me	dio	mamá	antes	de	morir. 

Nadie	 sabía	 de	 mi	 escondite	 y	 la	 verdad	 es	 que	 se	 necesitaría	 ser	 un	 detective	 para poderlo	encontrar,	o	al	menos	eso	pensaba. 

	


Breve	descanso

A	 las	 seis	 de	 la	 mañana	 ya	 me	 encontraba	 en	 el	 aeropuerto	 para	 recibir	 a	 las delegaciones	de	arqueólogos	de	al	menos	unos	quince	países.	Todos	se	mostraron	amables cuando	 les	 mostré	 su	 itinerario,	 pues	 conocerían	 al	 menos	 tres	 sitios	 arqueológicos	 y	 los avances	en	las	investigaciones	que	se	han	desarrollado	en	el	área. 

Me	encanta	mi	trabajo	y	ante	todo	mantener	la	mente	ocupada	y	lejos	de	lo	sentimental. 

Tenía	que	tomar	algunas	decisiones	al	regresar	y	me	aterraba	no	saber	qué	hacer. 

La	 semana	 había	 transcurrido	 con	 normalidad,	 me	 encantaba	 disfrutar	 de	 las	 historias ancestrales	 en	 armonía	 con	 los	 sitios	 arqueológicos	 y	 la	 naturaleza.	 	 El	 miércoles visitamos	El	Mirador,	el	arqueólogo		a	cargo	nos	mostró	un	friso	hermoso	con	la	imagen de	los	hermanos		Hunahpú	e	Ixbalanqué,	quienes	desafiaron	a	los	señores	de	Xibalbá	(el inframundo)	para	recuperar	la	cabeza	de	su	padre	y	se	convirtieron	en	deidades	del	Sol	y la	Luna. 

Mientras	escuchaba	la	historia	me	puse	a	reflexionar	en	lo	ocurrido	en	el	transcurso	de las	 últimas	 semanas,	 pase	 todo	 este	 tiempo	 preocupada	 en	 mi	 patética	 existencia	 y	 mi temor	a	Matías,	cuando	debía	tomar	acciones	para	evitar	que	él	pudiese	hacer	más	daño	a quienes	lo	rodeaban,	debía	buscar	más	información	en	el	folio	en	cuanto	volviera. 

Esa	 noche	 acampamos	 en	 la	 selva,	 por	 un	 momento	 salí	 de	 mi	 carpa	 para	 ver	 las estrellas	y	hallé	a	Karen	sobre	un	montículo. 

-Buenas	 noches,	 lo	 siento	 no	 esperaba	 molestarte	 –	 Le	 dije	 al	 acercarme,	 me	 recosté sobre	el	suelo	para	observar	las	estrellas. 

-No	 molestas,	 solo	 salí	 a	 meditar	 un	 momento	 y	 al	 igual	 que	 tú,	 quería	 contemplar	 el hermoso	paisaje.	–	Estuvimos	en	silencio	unos	minutos.	–	Te	he	notado	un	poco	tensa	en las	últimas	semanas.	¿Todo	bien?	Sabes	que	puedes	contar	conmigo. 

Tardé	 mucho	 en	 contestar,	 así	 que	 ella	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 no	 quería	 hablar	 de	 ese asunto. 

-No	 te	 preocupes.	 Todos	 pasamos	 por	 momentos	 complejos,	 pero	 debes	 mantener	 la mente	 positiva,	 la	 respuesta	 a	 tus	 problemas	 llegará	 en	 cuanto	 menos	 lo	 esperes.	 Y	 si decides	contarme,	yo	estaré	atenta	y	dispuesta	a	ayudarte	en	lo	que	sea. 

-Lo	 sé	 y	 en	 verdad	 lo	 agradezco.	 -	 Sus	 palabras	 me	 hicieron	 recordar	 que	 aunque	 se pierda	la	fe	debemos	continuar	nuestro	camino	porque	la	reencontraremos	más	adelante. 

Es	 increíble	 cómo	 en	 los	 momentos	 más	 oscuros	 un	 simple	 gesto	 de	 empatía	 y comprensión	nos	da	la	fuerza	para	seguir	adelante. 

	


Tomando	precauciones

Terminó	el	viaje,	al	llegar	a	mi	apartamento	encontré	algunas	cosas	fuera	de	lugar.	Son detalles	que	para	otros	pueden	ser	muy	insignificantes,	pero	yo	era	muy	cuidadosa	con	el orden	de	mi	casa,	así	que	estaba	convencida	de	que	entraron	y	hurgaron	entre	mis	cosas. 

Lo	 primero	 que	 hice	 fue	 llamar	 a	 un	 cerrajero.	 Ni	 el	 portero,	 ni	 los	 vecinos	 supieron indicarme	 si	 alguien	 entró	 a	 mi	 apartamento,	 pero	 mis	 sospechas	 se	 confirmaron	 al encontrar	una	huella	de	zapato	gigante	en	mi	baño	y	los	cajones	de	ropa	revueltos. 

Cuándo	 al	 fin	 estuve	 a	 solas,	 busqué	 entre	 mi	 escondite	 secreto	 y	 gracias	 a	 Dios	 allí estaban	 los	 documentos.	 	 Los	 escaneé	 e	 imprimí	 la	 carta	 de	 poder	 de	 Nico	 y	 todo	 lo referente	a	“A	Contraluz”,	entre	ellos	depósitos	monetarios	por	hasta	Q250	mil.	Escondí de	nuevo	los	archivos	y	me	dirigí	a	casa	de	Raquel. 

No	sabía	si	la	encontraría,	no	quise	arriesgarme	a	llamarla	antes	de	salir,	de	cierto	modo la	paranoia	se	había	apoderado	de	mí. 

-Natalia	que	gusto	verte,	pasa	adelante.	–	Eran	las	11	de	la	mañana	y	ella	continuaba	en pijama,	estoy	segura	que	salió	anoche	a	celebrar	algo. 

-Disculpa,	no	quería	molestar. 

-No	es	molestia,	no	te	preocupes,	sabes	que	siempre	eres	bienvenida.	Pero	¿estás	bien? 

te	veo	preocupada.	¿Y	Nico?	¿Cómo	va	ese	rollito	entre	ustedes	dos? 

-La	 verdad,	 no	 muy	 bien,	 no	 hemos	 podido	 avanzar	 desde	 la	 última	 vez,	 conoces	 a Matías,	es	cosa	seria. 

-¿Todavía	con	eso?	Vaya	que	has	tenido	paciencia. 

-Sí,	respecto	a	eso…	Creo	que	estoy	metida	en	un	gran	lio,	por	tu	seguridad	no	puedo contarte	nada,	pero	quiero	darte	esta	USB	y	si	llegara	a	pasarme	algo	por	favor	entrégala al	Ministerio	Público.	Pero	por	favor	no	le	digas	a	nadie,	en	especial	a	Rodrigo. 

-¿Qué	contiene? 

-No	puedo	decírtelo	y	por	favor,	no	la	revises	o	podría	ponerte	en	riesgo	a	ti	también. 

Solo	mantenla	oculta	por	si	algo	llegara	a	pasar. 

-¿Y	qué	podría	pasar? 

-No	 lo	 sé	 –	 Le	 respondí	 con	 la	 voz	 cortada	 –	 Tengo	 miedo	 sabes	 y	 ya	 no	 sé	 en	 quién confiar. 

Se	levantó	hacia	mí,	me	abrazó	y	repetía:	tranquila,	tranquila,	todo	va	a	pasar. 

-Gracias,	disculpa.	–	Traté	de	recomponerme. 

-No	te	preocupes,	la	información	estará	a	salvo	conmigo. 

-Debo	irme. 

-Mantente	en	contacto. 

-Lo	intentaré. 

Cuando	consideré	estar	suficientemente	lejos	agarré	un	teléfono	público	y	llamé	a	Nico. 

-Tenemos	que	hablar.	Te	espero	esta	noche. 

	

La	revelación

Eran	 las	 ocho	 de	 la	 noche	 y	 aún	 no	 había	 rastro	 de	 Nico,	 comencé	 a	 pensar	 que	 a	 lo mejor	no	vendría.	¿Qué	tal	si	no	sabía	quién	le	había	hecho	la	llamada?	Tampoco	le	dije	en qué	lugar	debíamos	juntarnos. 

De	 repente	 una	 noticia	 llamó	 mi	 atención	 y	 subí	 el	 volumen	 de	 la	 televisión.	 Marian Flores,	 una	 joven	 de	 28	 años,	 asistente	 personal	 de	 Matías	 Santander,	 propietario	 de Industrias	Santander,	resultó	herida	en	un	ataque	armado. 

Los	 delincuentes	 le	 interceptaron	 el	 paso,	 la	 bajaron	 de	 su	 vehículo,	 la	 golpearon	 y luego	le	dispararon	en	distintas	partes	del	cuerpo,	pero	milagrosamente	ella	sobrevivió	y se	encuentra	inconsciente	en	un	hospital	privado.	Las	autoridades	creen	que	pudo	tratarse de	algún	ajuste	de	cuentas. 

-Es	una	trágica	noticia,	¿no	crees?	–Dijo	Nico. 

-¿Cómo	 entraste?	 –	 El	 miedo	 se	 apoderó	 de	 mí,	 sabía	 que	 	 lo	 que	 le	 había	 pasado	 a Marian	no	era	coincidencia. 

-Dejaste	abierta	la	puerta,	debes	ser	más	cuidadosa.	Además	tú	me	llamaste.	–Era	cierto, aún	no	me	acostumbraba	al	cambio	de	chapas. 

-	Lo	siento,	es	que	fue	una	noticia	muy	impactante. 

-Nada	va	a	pasar,	pero	debemos	irnos. 

-	¿A	dónde? 

-Ya	verás

Tomé	las	hojas	que	imprimí	esta	mañana	y	lo	seguí	por	las	gradas	de	emergencia	hacia la	 parte	 trasera	 del	 edificio	 que	 llevaban	 a	 un	 callejón	 oscuro.	 Subimos	 a	 su	 moto	 y llegamos	un	condominio,	mi	corazón	latía	cada	vez	más	rápido	meditando	si	había	hecho bien	 al	 venir	 con	 él,	 nuevamente	 sin	 saber	 a	 dónde	 y	 no	 tenía	 idea	 de	 cómo	 acabaría	 la discusión. 

Entramos	a	una	casa	de	dos	niveles,	sobria	pero	elegante,	al	igual	que	él. 

-Listo,	este	lugar	es	seguro	y	nadie	nos	interrumpirá. 

-¿Dónde	estamos? 

-Es	mi	casa. 

Contemplé	 un	 poco	 el	 lugar,	 pero	 no	 quise	 distraerme	 más	 de	 la	 cuenta,	 debía enfrentarlo	y	este	era	el	momento	perfecto.		Levanté	los	documentos	y	se	los	aventé. 

-¿Qué	es	esto? 

Él	comenzó	a	hojearlos	y	se	puso	pálido.	Permaneció	leyendo	un	rato. 

-¿Cómo	obtuviste	esto? 

-Yo	pregunté	antes. 

-No	sé	cómo	explicarlo. 

-¿No	sabes?	Porque	yo	no	soy	ningún	investigador	o	experta	pero	diría	que	has	estado lavando	dinero	a	favor	de	Matías	Santander	o	¿me	equivoco? 

-¿Quién	más	está	enterado? 

-Nadie	–	Mentí	–	Pero	creo	que	me	merezco	una	explicación,	es	lo	menos	que	espero	de ti. 

Ante	su	silencio,	me	enfurecí. 

-¿Así	que	de	esto	se	trataba	su	amistad	de	años?	¿Qué	tenía	yo	que	ver	en	este	trato? 

Él	no	quitaba	su	mirada	de	los	documentos. 

-	¿En	qué	clase	de	negocios	sucios	pensaban	inmiscuirme?	¡Contesta!	¡Maldición! 

-En	ninguno	–	gritó,	se	paró	frente	a	la	ventana	y	prosiguió:	Soy	un	agente	encubierto de	la	CICIG,	llevo	meses	recabando	pruebas	para	comenzar	un	proceso	contra	Matías	por lavado	de	dinero,	asociación	ilícita,	cohecho	activo	y	tráfico	de	influencias. 

-¿CICIG? 

-Sí.	Y	a	pesar	de	los	meses	que	llevo	investigando	no	he	podido	obtener	ni	una	prueba tangible	que	respalde	las	acusaciones.		Hasta	qué	me	entregaste	esta. 

-¿Cómo	 es	 eso	 posible?	 Allí	 hay	 documentos	 con	 tu	 nombre,	 hay	 registro	 de transacciones	bancarias. 

-Sí,	el	problema	es	que	hace	todas	las	transacciones	en	efectivo,	investigamos	a	un	socio que	 lleva	 la	 información	 contable,	 a	 la	 cual	 no	 tenemos	 acceso	 Javier	 ni	 yo.	 Tenemos indicios	de	que	trabaja	con	una	offshore	en	Panamá. 

-Pero	aún	no	me	has	dicho	¿qué	es	lo	que	tengo	yo	que	ver	en	esto? 

-Es	 lo	 que	 estoy	 investigando.	 ¿A	 caso	 nunca	 te	 pidió	 tus	 documentos	 personales? 

¿DPI?	¿O	que	firmaras	algo? 

-Mierda,	sí.		El	muy	cretino	dijo	que	era	para	gestionar	los	trámites	de	la	boda. 

Tomé	 asiento,	 sabía	 que	 mencionar	 la	 boda	 le	 había	 molestado,	 a	 pesar	 del	 momento incomodo	permaneció	tranquilo	y	me	sirvió	un	vaso	de	agua. 

-¿Y	es	por	eso	que	te	interesaste	en	mí?	–Aunque	lo	dije	en	tono	de	pregunta,	para	mí era	una	afirmación. 

-Tenía	que	investigarte,	sí,	pero	no	planeaba	involucrarme	contigo,	solo	pasó. 

-¡Solo	pasó!	¡Puff!–	Le	contesté	sarcástica. 

-Oye,	 me	 gustas	 y	 mucho.	 En	 verdad	 no	 esperaba	 encariñarme	 contigo	 de	 ese	 modo, traté	de	evitarte,	pero	cuando	vi	una	oportunidad	en	aquella	fiesta	no	pude	resistirla	y	me

acerqué.	 Luego	 comprendí	 que	 se	 trató	 de	 una	 imprudencia	 que	 nos	 puso	 en	 riesgo	 a ambos	e	intenté	alejarme,	pero	no	pude. 

-Al	final	creo	que	todos	somos	peones	en	el	tablero	de	ajedrez	que	entretiene	a	Matías	y si	es	necesario	nos	sacrificará	para	ganar	el	juego.		Si	no	te	molesta	quiero	ir	a	casa,	creo que	es	mucha	información	que	debo	digerir. 

-Lo	 entiendo.	 Pero	 antes	 dime	 si	 aún	 hay	 más	 documentos	 que	 pueda	 utilizar	 en	 mi investigación. 

-Sí.	Te	prepararé	una	copia	y	te	la	hago	llegar. 

No	dijimos	nada	durante	el	regreso,	nuevamente	se	estacionó	atrás	de	mi	edificio. 

-Gracias. 

-Gracias	a	ti	–	Respondió	con	un	tono	seco. 

Me	dirigía	hacia	adentro	cuando	me	dijo:	Hablaremos	mañana. 

-	Está	bien.	Gracias.	–Le	sonreí	tratando	de	aparentar	que	estaba	bien. 

Al	llegar	a	mi	apartamento	no	sabía	cómo	actuar,	me	sentí,	frustrada,	engañada	y	ante todo	 decepcionada.	 	 Resulta	 que	 el	 gran	 amor	 de	 Matías	 y	 su	 obsesión	 hacia	 mí	 están relacionados	a	unas	transacciones	ilegales. 

Llegué	 a	 la	 conclusión	 de	 que	 Nico	 también	 me	 usó	 para	 su	 conveniencia,	 para	 su estúpida	 investigación	 que	 puso	 en	 riesgo	 nuestras	 vidas	 y	 que	 llevó	 a	 Marian	 a	 un hospital. 

Lo	 nuestro	 fue	 tan	 breve	 como	 una	 estrella	 fugaz,	 pero	 lo	 amé	 y	 me	 aferré	 a	 esa posibilidad	de	ser	feliz	a	su	lado.	Por	días	él	era	lo	único	que	me	motivaba	a	levantarme	y continuar	con	mi	vida,	pero	ahora	sé	que	mis	ilusiones	no	tenían	futuro. 

	


Haciendo	las	paces

Es	horrible	ver	como	las	expectativas	se	van	para	el	suelo,	trayendo	consigo	los	sueños, sin	poder	hacer	nada.	Pero	si	algo	he	aprendido	es	que	la	vida	continúa,	así	que	puse	mi mejor	cara	y	me	fui	a	trabajar. 

La	jornada	terminó	rápido.	Mi	mente	estaba	ocupada	pensando	en	Marian,	me	sentí	en la	obligación	moral	de	visitarla. 

Aunque	al	principio	dudé,	me	armé	de	valor	para	llegar	al	hospital.		En	la	recepción	me identifiqué	como	su	hermana	Rita	y	al	entrar	a	su	habitación	quedé	sin	palabras. 

Estaba	con	un	respirador	artificial.	El	médico	me	informó	que	tenía	rotas	las	costillas	y lograron	controlar	hemorragias	en	órganos	vitales,	la	describió	como	una	luchadora	y	un milagro,	yo	comenzaba	a	creerlo	también.	Luego	salió	para	dejarnos	un	rato	a	solas. 

-Sabes	Marian,	no	sé	si	puedas	escucharme…	En	algún	momento	te	odié,	pero	también te	 estuve	 agradecida	 por	 evitar	 que	 cometiera	 el	 peor	 error	 de	 mi	 vida.	 Me	 diste	 una lección	 muy	 	 valiosa	 y	 te	 lo	 agradezco,	 en	 especial	 por	 tu	 confianza,	 espero	 en	 algún momento	poder	recompensarte	todo. 

De	repente	la	puerta	se	abrió	e	ingresó	un	enfermero,	se	quita	la	mascarilla	y	resulta	ser Nico. 

-Así	que	tú	eres	la	hermana	Rita. 

-¿A	 caso	 es	 día	 de	 orientación	 vocacional?	 Pareces	 niño	 cambiando	 de	 profesión	 cada vez	que	nos	volvemos	a	ver. 

-Solo	 me	 aseguro	 de	 que	 ella	 esté	 a	 salvo,	 la	 estamos	 resguardado.	 ¿Y	 tú	 qué	 haces aquí? 

-Haciendo	las	paces	con	mi	pasado,	o	al	menos	eso	creo. 

-Creí	que	la	odiabas. 

Mientras	él	tomaba	asiento	cerca	de	Marian,	yo	opté	por	alejarme	un	poco	y	contemplar la	ventana. 

-En	algún	momento	así	fue,	pero	las	chicas	debemos	ser	solidarias	entre	nosotras. 

-	Lo	entiendo. 

-No	quiero	que	esto	me	pase	a	mí	–	Tuve	que	hacer	un	gran	esfuerzo	para	mantenerme serena.		Nico	se	acercó	a	mí,	me	abrazó	por	la	espalda	y	me	besó	la	mejía. 

-No	voy	a	permitir	que	nada	similar	te	ocurra.	Estoy	haciendo	mi	mayor	esfuerzo	para terminar	con	esto	lo	más	pronto	posible. 

Nos	miramos	por	un	largo	tiempo	a	los	ojos,	a	pesar	de	todo	lo	ocurrido	no	podíamos

evitar	el	deseo	de	estar	juntos.	Lo	besé	y	lo	abracé	tan	fuerte,	su	presencia	era	lo	único	que podía	reconfortarme. 

-Debemos	parar,	alguien	podría	entrar. 

-Creo	que	sí	–	Respondí	sonriendo,	pero	sonrojada. 

-Te	veré	más	tarde. 

Solo	pude	asentir	con	la	cabeza	antes	de	que	Nico	se	fuera. 

-Mejórate	 pronto	 Marian,	 las	 cosas	 van	 a	 cambiar,	 lo	 prometo.	 	 –Dije	 antes	 de marcharme. 

Al	 salir	 de	 la	 habitación	 vi	 a	 uno	 de	 los	 guardaespaldas	 de	 Matías	 acercarse,	 me escabullí	antes	de	que	pudiera	reconocerme	y	me	escondí	en	un	armario	de	limpieza. 

Tomé	 prestado	 un	 uniforme,	 me	 envolví	 el	 pelo	 con	 un	 pañuelo,	 agarré	 un	 manojo	 de toallas,	 unos	 trapeadores	 y	 regresé	 al	 pasillo	 cubriéndome	 la	 cara	 para	 que	 nadie	 me reconociera. 

Dejé	mi	disfraz	y	los	utensilios	de	limpieza	en	un	baño	cerca	de	la	salida,	me	dirigí	a casa	lo	más	rápido	que	pude,	esperando	no	haber	llamado	la	atención	de	nadie. 

	

El	peor	error	de	mi	vida

Una	 vez	 en	 casa	 saqué	 los	 documentos	 de	 mi	 escondite,	 esta	 vez	 los	 examiné	 más detenidamente.	La	mayoría	estaba	en	códigos	raros	como:	distribución	de	ganancias	para Alfa,	Beta,	Wiski. 

En	 varias	 ocasiones	 se	 repetía	 la	 frase:	 “saldo	 trasladado	 a	 Panamá”,	 recuerdo	 haber visitado	 Panamá	 dos	 veces	 con	 Matías.	 Pero	 en	 lugar	 de	 divagar	 en	 recuerdos	 opté	 por enfocarme	en	los	documentos	y	seguir	investigando. 

De	 repente,	 allí	 estaba,	 una	 copia	 de	 la	 constancia	 de	 depósito	 por	 US$50	 millones	 a nombre	 de	 Natalia	 Moreno,	 en	 el	 banco	 UBS,	 gestionado	 por	 la	 firma	 de	 abogados Mossack	Fonseca	en	Panamá,	tenía	mi	firma.	Lo	releí	mil	veces,	sin	poder	dar	crédito	a	lo que	 mis	 ojos	 veían.	 Al	 pasar	 a	 la	 siguiente	 hoja	 encontré	 una	 copia	 de	 mi	 pasaporte, empleado	para	hacer	ese	trámite. 

No	podía	seguir	en	seco,	me	serví	un	trago	de	vodka	y	continué	leyendo.	Encontré	dos hojas	 más	 en	 las	 que	 figuraba	 como	 testigo	 de	 un	 par	 de	 transacciones	 por	 US$2.5

millones. 

-¿Pero	a	qué	hora	ocurrió	todo	eso?	No	recuerdo	haber	firmado	nada. 

Escuché	que	llamaban	a	mi	puerta,	metí	los	papeles	debajo	de	la	cama	y	me	aproximé	a abrir. 

-¿Quién	es? 

-Es	la	cena	–Nico	esperaba	con	una	pizza	de	pepperoni,	mi	favorita. 

-Vaya,	 de	 enfermero	 a	 repartidor,	 esos	 cambios	 de	 profesión	 comienzan	 a	 tener	 sus ventajas.	Pasa	adelante. 

-¿Cómo	ha	estado	tu	día?	–	Me	dio	un	beso	rápido. 

-No	lo	vas	a	creer. 

Saqué	los	papeles	y	le	mostré	la	constancia	de	la	cuenta,	la	copia	de	mi	pasaporte	y	las constancias	de	las	transacciones. 

-Yo	no	recuerdo	haber	firmado	nada	de	esto,	no	quiero	ir	a	la	cárcel. 

Él	comenzó	a	hojear	los	papeles,	pero	no	dijo	nada.	Comencé	a	comer	y	nos	serví	otro vodka. 

-¿Cómo	conseguiste	estos	documentos?	–	Dijo	después	de	un	rato	y	me	miró	fijamente a	los	ojos,	no	podía	mentirle	más,	no	después	de	esa	mirada	tan	severa. 

-Marian	me	los	dio	antes	de	ser	atacada. 

-Eso	 explica	 porque	 has	 estado	 tan	 nerviosa	 en	 los	 últimos	 días.	 	 ¿En	 alguna	 ocasión

estuviste	con	Matías	en	Panamá? 

-Allí	 me	 propuso	 matrimonio.	 –	 Apretó	 su	 mandíbula	 con	 fuerza,	 señal	 de	 que	 estaba tenso. 

-¿Firmaste	alguno	de	estos	papeles? 

-No	lo	recuerdo. 

-¿Cómo	que	no	lo	recuerdas? 

-Bueno,	yo	estaba	celebrando	mi	compromiso,	es	probable	que	haya	bebido	de	más	y	en ese	 entonces	 confiaba	 plenamente	 en	 Matías,	 jamás	 hubiera	 imaginado	 en	 qué	 clase	 de enredos	estaba	metido. 

-Pero	¿firmaste	algo? 

-Es	 posible	 que	 sí,	 recuerdo	 vagamente	 que	 fuimos	 con	 unos	 abogados,	 solicitó	 mi consentimiento	 para	 arreglar	 papeles	 de	 matrimonio,	 contrato	 prenupcial	 y	 otras	 cosas, pero	 no	 le	 puse	 atención,	 me	 dijo	 que	 era	 el	 papeleo	 normal	 y	 que	 así	 estaríamos	 juntos por	siempre. 

Me	sentí	una	estúpida,	de	seguro	firmé	los	documentos	sin	leer,	lo	peor	era	esa	mueca de	Nico	que	me	decía	que	él	estaba	pensando	exactamente	lo	mismo	de	mí. 

-¿Por	 qué	 haría	 eso?	 ¿Por	 qué	 arriesgarse	 a	 perder	 todo	 su	 dinero	 y	 ponerlo	 a	 mi nombre? 

-Porque	de	ser	descubierto	tú	irías	a	la	cárcel	en	su	lugar…	¿Puedo	llevármelos?	–Me preguntó	señalando	los	documentos. 

-Preferiría	que	te	llevaras	la	copia	digital	que	saqué. 

-No,	necesito	estos	para	que	puedan	hacerles	pruebas	de	huellas	digitales.	Cada	pequeño detalle	cuenta	en	la	investigación. 

-¿Pero	iré	a	la	cárcel? 

-Haré	 todo	 lo	 posible	 para	 que	 eso	 no	 ocurra.	 –	 Solo	 pude	 dedicarle	 una	 cara	 de escepticismo.	 –	 Te	 dije	 que	 te	 hemos	 investigado	 desde	 hace	 meses,	 no	 sé	 qué	 impacto puedan	tener	estos	documentos	en	el	proceso	pero	si	los	ocultamos	será	peor. 

-Así	que	soy	yo	la	que	te	ha	proveído	todas	las	herramientas	que	me	llevarán	a	la	ruina. 

-	Pensaré	en	algo,	confía	en	mí. 

-Creo	que	no	tengo	más	opción.	–	El	apetito	se	esfumó	por	completo. 

En	 un	 intento	 bastante	 acertado	 para	 distraerme	 de	 las	 preocupaciones,	 comenzó	 a descender	 lentamente	 su	 dedo	 índice	 desde	 el	 cuello	 hasta	 mi	 pecho,	 inmediatamente	 se me	erizó	la	piel	y	a	partir	de	allí	me	fue	imposible	razonar. 

Me	desabotonó	la	blusa,	comenzó	a	acariciar	mis	pechos	delicadamente	y	los	besó. 

-No	tienes	idea	de	cuánto	te	he	deseado	en	los	últimos	días. 

-¿A…	 Si?	 –	 Apenas	 pude	 articular	 estas	 palabras,	 no	 podía	 pensar	 en	 otra	 cosa.	 –

Quiero	que	acaricies	todo	mi	cuerpo	con	tu	lengua. 

-Sí	 -	 Respondió	 y	 comenzó	 a	 deslizar	 su	 mano	 entre	 mis	 piernas,	 deseaba	 que	 me poseyera,	yo	estaba	a	su	merced. 

	


Visita	no	deseada

Despertar	junto	a	Nico	es	una	sensación	increíble,	no	puedo	describir	cuanto	me	encanta sentir	sus	brazos	rodeando	mi	cuerpo	y	su	respiración	en	mi	cuello. 

Me	levanté	delicadamente,	para	no	despertarlo,	me	di	una	ducha,	me	vestí	con	una	falda y	 una	 blusa	 formal,	 le	 preparé	 unas	 tostadas	 a	 la	 francesa.	 Se	 asomó	 a	 la	 cocina	 de inmediato. 

-Mmm…	delicioso. 

Salí	a	trabajar,	él	se	quedó	un	rato	más	para	arreglarse,	quedamos	en	vernos	de	nuevo	en el	transcurso	de	la	semana.	Con	el	pasar	de	los	días,	mi	vida	retornó	a	la	calma	habitual, dejamos	de	escondernos,	dejaron	de	seguirme.	¿Habría	encontrado	la	paz	por	fin? 

Acordamos	 que	 no	 hablaríamos	 más	 de	 la	 investigación	 para	 que	 no	 interfiriera	 en nuestra	relación,	ni	en	su	trabajo.		Salimos	al	cine,	a	comer,	a	bailar,	a	veces	Nico	llegaba a	cenar	a	casa,	nos	quedábamos	para	ver	la	televisión,	era	algo	simple	pero	hacía	que	me enamorara	cada	vez	más	de	él. 

Un	 día	 no	 pude	 evitar	 sacar	 el	 tema	 de	 Matías	 a	 colación.	 	 Estábamos	 sobre	 el	 sofá, viendo	una	película	y	me	decidí	a	comentar	al	respecto. 

-Sabes…	 Disfruto	 el	 tiempo	 que	 paso	 contigo,	 pero	 ¿no	 te	 parece	 raro	 que	 no	 hayan perturbado	nuestra	paz?	–	Él	soltó	una	carcajada	antes	de	poder	contestar. 

-	 Tienes	 razón,	 creo	 que	 después	 del	 ataque	 a	 Marian	 se	 ha	 enfocado	 en	 intentar despistar	la	investigación	del	caso	de	agresión. 

-Increíble,	 pero	 al	 menos	 he	 podido	 disfrutar	 mi	 tiempo	 contigo	 y	 me	 agrada.	 –Me abalancé	sobre	él	y	comencé	a	besarlo. 

-Pero	no	creo	que	dure	mucho	tiempo	–	No	me	gustó	ese	comentario	y	volví	a	ocupar mi	lugar.	–	No	lo	tomes	a	mal,	pero	en	algún	momento	él	bajará	la	guardia	y	retomará	sus actividades	en	contra	de	nosotros. 

-Eso	temo. 

-Pero	no	te	preocupes	–	Me	atrajo	hacia	él	y	continuamos	con	los	besos.	Luego	me	dio una	palmada	en	el	trasero,	apagó	el	televisor	y	me	llevó	sobre	sus	hombros	a	la	alcoba,	me lanzó	sobre	la	cama	y	me	hizo	suya	nuevamente. 

Llego	 al	 trabajo	 con	 una	 risa	 pervertida,	 provocada	 por	 las	 travesuras	 que	 Nico	 y	 yo hicimos	la	noche	anterior.	Me	sentía	la	reina	del	mundo,	invencible.		De	repente	mi	jefa aparece	y	me	anuncia	que	la	representante	de	la	Fundación	Santander	está	allí	en	busca	de asesoría	y	como	yo	he	llevado	la	cuenta,	debo	atenderla. 

Busqué	el	archivo	de	la	cuenta,	ingreso	a	la	sala	de	juntas	y	para	mi	desagrado	me	está

esperando	Gabriela,	la	exnovia	de	Nico	y	actual	amante	de	Matías. 

-Buenos	días.	¿Cómo	puedo	ayudarte?	–	Dije	con	una	sonrisa	falsa,	tratando	de	guardar la	calma	y	pareciendo	una	profesional. 

-Aléjate	de	Nico. 

-¿Disculpa?	–	Esta	perra	no	se	anda	con	rodeos. 

-Ya	me	oíste. 

-Creo	que	él	ya	está	algo	mayor	para	decidir	con	quién	quiere	estar. 

-Él	suele	jugar	con	las	mujerzuelas	como	tú,	pero	siempre	vuelve	a	mí. 

Me	contuve	para	no	agarrarla	del	pelo	y	lanzarla	por	la	ventana,	aunque	lo	deseaba	con toda	el	alma.	Respiré	profundo	antes	de	responder. 

-Estás	 molesta	 porque	 perdiste	 a	 un	 buen	 hombre,	 yo	 lo	 estaría	 igual.	 Pero	 ¿adivina qué?	Él	no	está	interesado	en	ti,	yo	no	lo	mantengo	a	mi	lado	contra	su	voluntad. 

-No	sabes	de	lo	que	hablas. 

-Claro	que	lo	sé	bonita,	tuviste	una	relación	intensa	que	duró	como…	cinco	segundos	y ya	que	nunca	has	sentido	amor	te	deslumbraste	y	quieres	más,	pero	¿sabes	una	cosa?	Solo con	verte	es	más	que	obvio	que	lo	que	buscas	es	una	relación	por	conveniencia. 

-¿Cómo	te	atreves? 

-Sí,	la	verdad	suele	doler. 

-Tú	no	sabes	nada	de	mí	o	de	Nico. 

-Tienes	razón,	no	me	enfoco	en	el	pasado	de	Nico,	me	enfoco	en	su	presente,	que	vive muy	a	gusto	conmigo.	Mientras	que	tú	debes	aguantar	a	un	hombre	soberbio,	dominante	y arrogante	 como	 Matías	 para	 satisfacer	 tus	 ansias	 de	 estatus	 y	 dinero.	 	 Déjame	 darte	 un consejo,	como	amiga,	aunque	no	te	lo	merezcas.	Matías	pronto	se	hartará	de	ti,	como	lo hace	con	todo	y	entonces	estarás	de	nuevo	de	patitas	a	la	calle,	así	que	busca	algo	mejor, lejos	de	aquí,	de	Nico	y	de	mí. 

-¿Qué	te	hace	pensar	que	Nico	es	diferente	a	Matías? 

-Solo	 lo	 sé.	 	 Si	 no	 te	 molesta,	 te	 agradecería	 que	 te	 fueras	 y	 no	 me	 busques	 más,	 a menos	que	en	verdad	fuese	por	cuestiones	laborales.	–Abrí	la	puerta	y	le	señalé	la	salida. 

-Tienes	razón,	se	me	está	haciendo	tarde	así	que	no	te	quito	más	mi	tiempo.	Pero	antes te	devolveré	el	favor	y	pregunta	a	Nico	por	Diana. 

La	mujer	tuvo	la	audacia	de	mirarme	una	vez	más	de	arriba	abajo	y	hacer	una	mueca	de desprecio	antes	de	salir	de	mi	oficina. 

Sabía	que	ella	quería	que	le	avisara	a	Nico	para	que	él	la	contactara,	debí	contenerme, pero	estaba	tan	enojada	que	no	pude,	así	que	lo	llamé. 

-Controla	a	tu	perra	y	mantenla	alejada	de	mí. 

-¿De	qué	hablas?	¿Qué	te	pasa? 

-Gabriela	 estuvo	 aquí	 para	 marcar	 territorio.	 	 No	 quiero	 que	 se	 entrometa	 más	 en	 mi trabajo. 

-Hablaré	con	ella,	lo	lamento. 

-¿Y	quién	es	Diana? 

-¿Qué	dijiste? 

-Dije	que	¿quién	es	Diana? 

-¿Dónde	escuchaste	ese	nombre? 

-Gabriela	me	lo	dijo. 

-Te	llamaré	luego,	no	puedo	hablarte	ahora. 

-¡No	 te	 atrevas!	 –	 Demasiado	 tarde,	 cortó	 la	 llamada	 -	 ¡Maldita	 sea!	 Odio	 que	 me cuelguen. 

No	 pude	 disimilar	 mi	 mal	 humor	 por	 el	 resto	 del	 día,	 ni	 siquiera	 lo	 intenté.	 Tuve	 que comentarles	a	las	compañeras	del	trabajo	que	la	visita	que	recibí	esta	mañana	era	de	la	ex de	mi	novio. 

Mis	 amigas	 decidieron	 levantarme	 el	 ánimo	 con	 una	 salida	 de	 chicas,	 que	 para	 variar terminó	en	consumo	excesivo	de	alcohol. 

	

Un	pequeño	desliz

A	 eso	 de	 la	 media	 noche	 recibí	 una	 llamada	 de	 Nico.	 He	 de	 admitir	 que	 no	 me encontraba	en	mis	cabales. 

-Miren	chicas	es	el	susodicho

-¡Contéstale!	 ¡Enséñale	 quién	 manda!	 –	 Son	 algunas	 de	 las	 palabras	 que	 recuerdo	 que gritaban	mis	amigas. 

-Aló

-¿Dónde	estás? 

-Tú	¿dónde	estás? 

-Te	he	estado	esperando	por	horas	afuera	de	tu	apartamento. 

-No	te	pedí	que	llegaras	a	mi	apartamento. 

-¿Estas	bebiendo? 

-¡Bien	por	el	detective!	¡Bravo!	Mire	señor,	yo	ya	estoy	mayorcita	para	que	me	manden o	me	controlen. 

-¿Dónde	estás? 

-No	lo	sé. 

-Pásame	con	algún	mesero. 

-¿Por	qué?	¿También	te	lo	quieres	ligar?	Como	a	Dianaaa	¡jijijiji! 

Me	colgó	el	teléfono,	no	me	extraña	con	lo	grosera	que	fui.	Pero	ya	no	importa,	decidí	a olvidarlo,	 así	 que	 seguí	 divirtiéndome	 y	 echando	 más	 alcohol	 al	 corazón,	 a	 lo	 mejor	 así lograba	olvidar	todo	lo	ocurrido	en	los	últimos	meses. 

A	los	20	minutos	siento	una	mano	en	la	espalda,	volteo	y	allí	estaba	él. 

-¿Pero	cómo? 

-¿Dónde	está	tu	carro? 

-No	lo	sé.	–	Estaba	estupefacta. 

-¿Tienes	las	llaves? 

-No	lo	sé.	–	Seguía	sin	poder	ordenar	mis	ideas. 

-¿Hay	alguna	pregunta	que	puedas	contestar	de	forma	coherente? 

-No	lo	sé.	–	Me	levanté	de	la	silla	pero	comencé	a	tambalearme,	Nico	me	cargó	en	su hombro,	 me	 llevó	 a	 la	 salida.	 Tomó	 mi	 cartera,	 sacó	 las	 llaves	 de	 mi	 auto	 y	 fuimos	 al parqueo,	el	cual	no	era	muy	grande,	así	que	no	tardamos	mucho	tiempo	en	encontrarlo. 

Dormí	durante	el	trayecto,	me	llevé	una	gran	sorpresa	cuando	desperté	al	día	siguiente en	 una	 habitación	 desconocida.	 	 Llevaba	 puesta	 una	 playera	 que	 definitivamente	 no	 era mía.		Y	allí	estaba	él,	trabajando	en	una	computadora	desde	su	escritorio	y	observándome con	furia. 

-¿Dónde	estoy? 

-En	mi	casa.	Ya	habías	venido	aquí.	¿Lo	recuerdas? 

-¿Qué	hora	es? 

-Las	once. 

-¿Las	once?	Debo	ir	a	trabajar	¿por	qué	no	me	despertaste	antes? 

-Ya	avisé	a	tu	oficina	que	estabas	indispuesta. 

-Mi	jefa	va	a	matarme	–	Me	levanté	y	comencé	a	buscar	mis	cosas. 

-No	estaba	muy	contenta	pero	creo	que	fue	bastante	comprensiva. 

-¿Por	qué	me	trajiste? 

-Tenemos	que	hablar	y	me	pareció	el	lugar	más	apropiado. 

-¿De	qué	quieres	hablar? 

-Sabes,	 Gabriela	 es	 una	 compañera	 de	 trabajo,	 mi	 verdadero	 trabajo.	 No	 deberías preocuparte	por	ella. 

-Creo	que	en	verdad	le	gustas. 

-Eso	no	me	consta. 

-¿Pero	y	esa	historia	de	que	salieron	y	se	casó	con	tu	mejor	amigo? 

-Es	 nuestra	 coartada,	 yo	 aún	 te	 estaba	 conociendo	 en	 ese	 entonces.	 Lamento	 haberte mentido	pero	no	tenía	la	certeza	de	poder	confiar	en	ti. 

-¿Y	la	tienes	ahora? 

-Sí.	 Es	 por	 eso	 que	 te	 comparto	 esta	 información	 confidencial.	 Fue	 gracias	 a	 esta coartada	que	la	logré	introducir	a	la	empresa	de	Matías	y	gracias	a	los	documentos	que	tú me	proporcionaste	ella	encontró	el	resto	de	la	información	que	nos	hacía	falta	para	tomar acciones	legales	contra	él. 

-¿Entonces	él	irá	a	prisión? 

-Estamos	trabajando	en	eso,	pero	los	detalles	no	deben	salir	de	esta	habitación. 

-¿Qué	hay	de	Marian? 

-Se	 recuperó,	 hicimos	 un	 trato	 y	 será	 nuestra	 colaboradora	 eficaz.	 –	 Sentí	 alivio instantáneo,	ella	confió	en	mí	y	no	la	defraudé. 

-¿Qué	hay	de	mí? 

-Aún	lo	discuto	con	mis	superiores. 

-¿Iré	a	la	cárcel? 

-Hago	mi	mayor	esfuerzo	para	que	eso	no	suceda. 

-¿Qué	pasa	si	no	es	suficiente?	–	Vi	la	duda	en	sus	ojos. 

-Eso	no	sucederá. 

-¿Quién	es	Diana? 

-No	es	nadie.	Se	trata	de	una	palabra	clave,	mediante	la	cual	Gabriela	me	confirmó	que tiene	 todas	 las	 pruebas	 que	 necesita.	 Solo	 tenemos	 pendientes	 un	 par	 de	 gestiones	 más para	solicitar	la	orden	de	detención.	Pero	te	repito	que	esto	no	debe	salir	de	la	habitación. 

-Lo	comprendo.	Pero	por	qué	fue	a	insultarme	al	trabajo	en	lugar	de	hablar	directamente contigo. 

-No	lo	sé.	Debes	confiar	en	mí.	Por	nuestra	seguridad	no	puedes	dejarte	llevar	por	esos arrebatos	que	ponen	en	riesgo	mi	identidad	y	toda	la	información	que	te	he	comentado. 

-¿Tu	identidad?	¿Te	llamas	Nico	o	ni	siquiera	sé	tu	nombre	real?	¡Por	Dios	me	acosté con	 un	 tipo	 y	 ni	 siquiera	 sé	 cuál	 es	 su	 nombre!	 –Me	 hizo	 una	 mirada	 de	 enfado	 y desesperación. 

-Sí,	me	llamo	Nico.	Matías	y	yo	estudiamos	juntos	en	la	secundaria,	por	lo	que	no	podía cambiar	 mi	 nombre.	 Además	 mis	 superiores	 consideraron	 que	 eso	 serviría	 para	 ganarme su	confianza	más	rápidamente	y	así	fue. 

-¿A	qué	se	refería	él	respecto	al	trato	que	mencionó	aquella	vez	en	la	playa? 

-	La	noche	en	que	nos	conocimos	me	pidió	que	te	vigilara,	pero	se	suponía	que	no	debía dirigirte	 la	 palabra.	 Quería	 que	 le	 pasara	 información	 de	 lo	 que	 hacías	 y	 con	 quién hablabas	a	cambio	de	una	buena	compensación	económica. 

-Que	perverso. 

-¿Pero	cómo	resistirme?	–	Se	acercó	a	mí	y	comenzó	a	besarme. 

-Me	alegro	de	que	no	lo	hicieras. 

	

¡Feliz	cumpleaños! 

Aunque	las	cosas	con	Nico	seguían	mejorando	cada	día	más	y	me	dieron	un	ascenso	en el	trabajo,	no	podía	conciliar	el	sueño.	En	serio	tenía	miedo	de	ir	a	la	cárcel,	pero	no	podía desahogarme	con	nadie. 

Pasé	 las	 últimas	 semanas	 tan	 sumergida	 en	 mis	 pensamientos,	 que	 de	 no	 ser	 por	 las notificaciones	 del	 Facebook	 hubiese	 olvidado	 que	 era	 mi	 cumpleaños.	 No	 me	 sentía	 con ánimos	de	celebrar. 

Raquel	 me	 llamó	 para	 ver	 si	 haría	 mi	 reunión	 anual	 en	 casa,	 la	 cual	 era	 toda	 una tradición,	le	dije	que	he	estado	estresada	con	el	trabajo	y	quería	descansar. 

-¿Estarás	bien? 

Quería	decir:	no	lo	sé,	no	estoy	segura,	tengo	miedo.	Pronto	tendrás	una	amiga	convicta. 

Pero	me	limité	a	contestar:	Claro.	No	te	preocupes. 

Llegue	 a	 casa	 temprano,	 estaba	 a	 punto	 de	 prepararme	 para	 ir	 a	 la	 cama	 cuando	 el timbre	sonó,	era	Nico	con	un	hermoso	arreglo	de	globos. 

-¡Hola!	Cumpleañera. 

-¡Hola	amor!	Pasa	adelante. 

-¿Qué	haces? 

-Nada,	estaba	a	punto	de	irme	a	la	cama,	pero	sabes	que	siempre	eres	bienvenido. 

-¿A	la	cama? 

-Sí	–	Le	guiñé	el	ojo	para	motivarlo	a	acompañarme. 

-Solo	las	ancianas	van	a	la	cama	tan	temprano	en	un	viernes	por	la	noche,	debemos	salir a	celebrar	y	no	aceptaré	excusas. 

Cuando	a	Nico	se	le	mete	una	idea	en	la	cabeza	no	hay	nadie	que	lo	haga	cambiar	de opinión,	 así	 que	 me	 puse	 una	 blusa	 casual	 y	 unos	 pantalones	 ajustados,	 me	 llevó	 en	 su motocicleta	hacia		“A	Contra	Luz”. 

Al	 entrar	 todos	 mis	 amigos	 y	 compañeros	 de	 trabajo	 gritaron:	 ¡Sorpresa!	 Comencé	 a repartir	abrazos	y	recibir	los	tan	apreciados	regalos.	Todo	iba	bien	hasta	que	vi	a	Rodrigo, no	quiero	que	vaya	corriendo	a	contarle	todo	a	Matías. 

-¿Qué	hace	él	aquí?	–	Le	pregunté	a	Nico. 

-Tranquila,	todo	está	bajo	control.	–Me	guiñó	un	ojo	y	me	hizo	reír	con	su	encantadora sonrisa. 

Me	acerqué	a	saludar	a	Raquel. 

-¿Así	que	solo	tenías	planeado	dormir?-	Me	reclamó. 

-¡Jajajaja!	Créeme	que	no	tenía	idea	de	nada	de	esto

-Lo	 sé,	 este	 chico	 está	 loco	 por	 ti.	 Me	 pidió	 ayuda	 desde	 hace	 semanas	 para	 invitar	 a todos	tus	conocidos. 

-Sí,	es	inevitable	quererlo	tanto. 

-Hablando	del	rey	de	Roma…

Nico	se	acercó,	me	abrazó	por	la	espalda	y	me	besó	el	cuello.	En	verdad	era	encantador, amable	y	le	estaba	tan	agradecida	por	todo	lo	que	ha	hecho	por	mí.	Hemos	pasado	tantas pruebas	pero	aún	nos	mantenemos	en	pie	y	espero	que	sigamos	así	por	un	buen	tiempo. 

Bailamos	 el	 resto	 de	 la	 noche.	 De	 repente	 Nico	 me	 separó	 de	 la	 multitud,	 fuimos	 a	 la casa	que	habitaba	con	su	hermano,	a	un	lado	del	restaurante. 

Entramos	bailando	al	ritmo	de	la	música	que	provenía	de	al	lado.	Una	vuelta,	un	beso, me	 deslizó	 hasta	 el	 suelo	 con	 movimientos	 del	 tango,	 puso	 su	 rostro	 en	 mi	 pecho,	 me subió	de	nuevo,	me	atrapó	entre	sus	brazos,	me	apretó	por	la	espalda	y	dijo:	Te	amo. 

-¿Qué?	–	No	podía	creerlo	y	me	volteé	para	escuchar	su	respuesta. 

-Te	 amo,	 me	 encantas	 y	 quiero	 que	 acabemos	 con	 todo	 este	 proceso	 para	 dejar	 de escondernos. 

-Yo	 también	 te	 amo,	 pero	 ¿qué	 pasa	 si	 mi	 situación	 legal	 no	 tiene	 solución?	 ¿Qué pasaría	con	nosotros? 

-No	va	a	pasar	nada	malo. 

-No	lo	tomes	a	mal,	es	solo	que	de	repente	apareces	tú	y…	pones	mi	mundo	de	cabeza. 

Tengo	 miedo,	 porque	 nunca	 tuve	 tanto	 que	 perder,	 quiero	 estar	 contigo,	 pero	 no	 quiero ponerte	en	riesgo	o	que	infrinjas	las	reglas	en	tu	trabajo	por	mi	culpa. 

-¿Has	pensado	en	huir	del	país	mientras	tienes	la	oportunidad? 

-Bueno	lo	consideré	un	par	de	veces	pero…	¿A	dónde?	¿Con	qué	dinero?	Yo	ya	tengo una	vida	aquí,	soy	alguien	que	ha	logrado	salir	adelante	con	mucho	esfuerzo	y	no	quiero tirar	todo	eso	a	la	basura	para	esconderme	y	vivir	en	circunstancias	que	no	valen	la	pena.	–

Contesté	algo	molesta,	era	mi	cumpleaños	y	el	chico	policía	me	estaba	interrogando	como a	un	criminal. 

-Lo	siento,	no	quise	molestarte.	Es	solo	que	también	estoy	analizando	opciones	y	pensé que	de	algún	modo…	Matías	podría	ayudarte,	si	tú	se	lo	pidieras. 

-No	estarás	sugiriendo	que	le	pida	un	favor	a	ese	cretino	–	Su	sugerencia	me	dolió	hasta en	el	alma,	después	de	todo	lo	que	habíamos	pasado,	de	lo	que	Matías	le	había	hecho,	me sugería	que	me	fuera	a	poner	a	su	merced	para	salir	de	este	maldito	embrollo.	–	Listo	me voy,	no	puedo	más	con	esta	conversación. 

-Espera,	solo	quiero	entenderte. 

-¡No! 

Inmediatamente	 me	 abrazó	 y	 me	 besó	 tan	 fuerte,	 como	 nunca	 antes,	 me	 solté,	 lo empujé,	seguí	con	mi	camino,	volvió	a	retenerme,	esta	vez	más	fuerte. 

-Por	 favor	 no	 te	 vayas.	 No	 quise	 arruinar	 esta	 noche,	 no	 quiero	 poner	 fin	 a	 lo	 que tenemos…	Te	amo,	en	serio	te	amo	y	quiero	tenerte	a	mi	lado	por	siempre. 

Estaba	 consciente	 de	 que	 cualquier	 cosa	 podía	 pasar	 conmigo,	 tenía	 miedo	 y	 no	 pude decir	 nada,	 simplemente	 respiré	 profundo	 para	 contener	 mi	 angustia	 y	 me	 quedé	 allí, abrazada	contra	su	pecho,	derramando	mis	lágrimas. 

Él	me	alejó	y	me	miró	fijamente	a	los	ojos,	sin	saber	qué	más	decir,	así	que	me	besó,	me acorraló	contra	la	pared,	puso	mis	piernas	sobre	su	cadera	y	me	llevó	a	su	dormitorio,	ya no	 eran	 necesarias	 las	 palabras,	 así	 que	 las	 sustituimos	 por	 caricias	 sinceras	 y	 llenas	 de pasión. 

Nos	envolvió	un	sentimiento	de	pertenencia	mutua,	estaba	bajo	su	encanto	mágico	que me	envolvía	de	placer. 

	


Vuelven	las	amenazas

Sólo	 a	 su	 lado	 pude	 conciliar	 el	 sueño,	 me	 sentía	 segura,	 pero	 era	 hora	 de	 volver	 a	 la realidad.	Esa	tarde	debía	asistir	a	una	exhibición	de	arte	que	un	cliente	había	programado, así	que	me	despedí	de	Nico. 

-Debo	irme	amor,	tengo	un	evento	de	la	oficina,	te	llamaré	más	tarde. 

-Mmm…	Ya	me	levanto	y	te	llevo-	Dijo	medio	dormido. 

-No,	cariño.	Lo	tengo	todo	bajo	control. 

Les	 pedí	 favor	 a	 unos	 amigos	 que	 aún	 festejaban	 en	 el	 restaurante	 que	 me	 llevaran	 a casa	para	prepararme. 

La	 exhibición	 se	 desarrollaba	 en	 el	 Museo	 de	 Arte	 Nacional,	 en	 la	 zona	 13,	 el	 artista Renato	 Madrid	 presentó	 una	 colección	 que	 representaba	 las	 leyendas	 y	 tradiciones	 de Guatemala,	unos	trazos	y	colores	tan	hermosos,	que	no	existen	palabras	para	describirlos. 

Mientras	 recorría	 el	 salón	 para	 garantizar	 que	 todo	 estuviera	 bien,	 me	 detuve	 para apreciar	los	detalles	de	un	retrato	de	La	Llorona,	cuando	una	voz	familiar	me	estremeció. 

-¡Hola	preciosa!	–Rayos	no	puede	ser,	pensé. 

-Buenos	días	Matías.	¿Cómo	puedo	ayudarte? 

-Pero	que	seriedad	por	Dios. 

-Sabes	que	no	tengo	mucha	paciencia	así	que	mejor	dime	¿qué	quieres? 

-Quiero	que	te	alejes	de	tu	meserito	burdo. 

-Y	dale	con	el	mesero	burdo,	tiene	un	nombre,	por	si	no	lo	recuerdas.	Se	llama	Nico. 

Además	 no	 entiendo	 ¿por	 qué	 tanto	 interés	 con	 mi	 vida	 privada?	 Tienes	 a	 tus	 modelos para	 entretenerte,	 deberías	 ir	 y	 buscar	 alguna,	 a	 lo	 mejor	 te	 quitan	 ese	 mal	 humor	 tan insoportable	que	siempre	traes. 

-Pero	que	carácter	mujer.	No	era	necesaria	tanta	agresividad. 

-Pero	si	te	sigues	metiendo	en	mi	vida	encontrarás	más	de	ella. 

-Solo	estoy	aquí	para	hacerte	un	favor. 

-¿Un	favor?	¿Tú	a	mí?	Ahora	si	estoy	intrigada.	–	Dije	cínica. 

Me	entregó	una	carpeta	que	traía	entre	las	manos,	eran	estados	de	cuenta	de	“A	Contra Luz”. 

-Sabes	que	a	escondidas	mías	el	burdo	meserito	se	ha	dedicado	a	alterar	los	estados	de cuenta	del	restaurante	que	con	tanta	confianza	le	pedí	que	administrara,	me	ha	defraudado a	mí	y	pretende	ensuciar	mi	nombre	y	el	de	mi	preciada	empresa. 

-No	 sabía	 que	 el	 restaurante	 era	 tuyo	 –	 Mentí,	 puesto	 que	 ya	 había	 visto	 esos documentos	y	sabía	la	verdadera	historia,	pero	lo	escucharía	para	que	cayera	en	su	propio juego. 

-Hay	muchas	cosas	que	no	sabes. 

-¿Cómo	sé	que	lo	que	dices	es	cierto?	¿Cómo	sé	que	tú	no	le	diste	estas	instrucciones? 

-No	lo	sabes,	pero	tendrás	que	confiar	en	mí. 

-Jajajaja	¿Confiar	en	ti?	He	tenido	malas	experiencias	en	esa	área. 

-No	lo	hagas	si	no	quieres,	pero	te	recuerdo	que	tienes	pocos	días	para	volver	conmigo	y si	no	lo	haces	llevaré	estos	documentos	al	Ministerio	Público	para	interponer	una	denuncia contra	él. 

-¿Qué	ganas	tú	con	eso?	¿Por	qué	esa	obsesión	de	querer	estar	conmigo?	Yo	no	siento nada	por	ti	y	si	pasara	por	mi	cabeza	una	idea	loca	de	volver	a	quererte	le	echaría	Racumin inmediatamente. 

-Siempre	tan	amable	e	ingeniosa,	pero	sé	encontraré	la	forma	de	convencerte. 

-¿Cómo	estás	tan	seguro	de	que	Nico	y	yo	estamos	juntos? 

-Vi	 las	 fotos	 de	 tu	 cumpleaños.	 Apropósito,	 felicidades	 y	 que	 desconsideración	 de	 tu parte	al	no	invitarme…	Antes	solíamos	divertirnos	tanto	en	tu	cama.	No	lo	he	olvidado.	–

Me	guiñó	un	ojo	y	eso	me	enfureció. 

-Debí	suponer	que	convenciste	a	Rodrigo	de	seguir	espiándome. 

-Todos	tenemos	un	precio	y	estoy	tanteando	el	tuyo.		Piensa	en	el	pobre	Nico	detrás	de las	rejas. 

-Eres	 un	 estúpido.	 –Me	 dieron	 ganas	 golpearlo	 pero	 no	 podía	 hacer	 un	 escándalo	 en pleno	museo. 

-Creo	que	toqué	un	punto	sensible.	Quédate	con	los	documentos	y	piénsalo,	te	recuerdo que	tienes	hasta	la	gala	para	informarme	de	tu	decisión. 

Se	acercó	hasta	tomar	mi	barbilla	y	obligarme	a	verlo	a	los	ojos. 

-No	arrugues	el	ceño,	te	saldrán	arrugas. 

Se	 dio	 la	 vuelta,	 pero	 antes	 de	 que	 se	 fuera	 le	 grite:	 Creo	 que	 deberías	 volver	 a Zootopia,	pedazo	de	bestia. 

-Touché. 

Inmediatamente	le	escribí	un	a	Nico	por	Whatsapp. 

-Necesito	verte.	Problemas. 

Pasaron	 un	 par	 de	 horas	 y	 no	 recibí	 respuesta,	 aunque	 el	 mensaje	 me	 aparecía	 como visto,	 no	 me	 atreví	 a	 llamar	 porque	 sabía	 que	 Matías	 podía	 interferir	 nuestras	 llamadas. 

Solo	debía	esperar	el	momento	adecuado	para	que	él	me	contactara. 

	


Desacuerdo

Eran	 las	 ocho	 de	 la	 noche	 y	 aún	 no	 sabía	 nada	 de	 Nico,	 comenzaba	 a	 preocuparme	 y esperaba	 ansiosa	 en	 el	 sillón	 por	 alguna	 noticia	 de	 él.	 	 De	 repente	 la	 puerta	 se	 abrió	 y entró,	corrí	a	abrazarlo,	al	fin	pude	tranquilizarme. 

-Estaba	preocupada.	¿Por	qué	tardaste	tanto? 

-Perdón	por	no	contestarte	pero,	no	lo	vas	a	creer. 

-¿Qué	cosa? 

-Acabo	de	tener	una	reunión	de	negocios	con	Matías. 

-Aja…	¿qué	pasó? 

-Contrario	a	lo	que	ha	sucedido	en	otras	ocasiones	se	comportó	muy	amable,	demasiado para	mi	gusto. 

-¿Matías	amable? 

-Sí,	 creo	 que	 está	 cambiando	 de	 estrategia.	 Se	 comprometió	 a	 incrementar	 el	 flujo	 de capital	del	Restaurante	y	quiere	que	dirija	otros	proyectos. 

-¿Qué	le	dijiste?	–No	pude	evitar	levantar	un	poco	la	voz. 

-Calma.	Le	dije	que	es	una	excelente	oportunidad	y	que	estaba	muy	agradecido. 

-¿Pero	qué	estabas	pensando? 

-Es	una	excelente	oportunidad	para	recabar	más	evidencias. 

-Pero	 ya	 cuentas	 con	 la	 información	 suficiente,	 deberías	 accionar	 de	 una	 vez.	 A propósito,	yo	también	recibí	una	visita	del	señor	Santander	y	no	fue	tan	amigable. 

-¿Qué	ocurrió? 

-En	resumidas	cuentas,	tengo	hasta	la	gala	para	volver	con	él.	Amenazó	con	denunciarte por	 lavado	 de	 dinero.	 Incluso	 me	 regaló	 una	 copia	 de	 los	 documentos	 de	 “A	 Contraluz” 

que	te	incriminan.	Están	sobre	la	mesa. 

-De	eso	se	trata,	está	tratando	de	incriminarme.	Es	perfecto. 

-¿Perfecto? 

Nico	 permanecía	 sonriente,	 con	 un	 plan	 entre	 manos,	 pero	 no	 logré	 descifrar	 sus intenciones.		Me	irritaba	que	fuera	tan	hermético. 

-Lo	entenderás	en	su	momento. 

-¿Entenderé	algo	alguna	vez?	No	comprendo	porque	permaneces	tan	calmado. 

-No	 quería	 decirlo	 pero	 necesito	 evidencias	 para	 desestimar	 los	 señalamientos	 en	 tu

contra	 y	 la	 única	 forma	 de	 conseguirlas	 es	 acercándome	 a	 Matías.	 	 En	 cuanto	 a incriminarme,	todo	lo	que	he	hecho	está	documentado	en	los	archivos	de	la	investigación. 

No	es	mi	libertad	la	que	me	preocupa,	sino	la	tuya. 

Es	cierto	que	tenía	miedo	de	ir	a	la	cárcel,	pero	tenía	más	miedo	de	lo	que	Matías	podía hacer	si	continuaba	suelto.	Además,	no	quería	que	Nico	sufriera	otra	paliza	o	algo	peor. 

-Gracias.	 	 No	 tengo	 como	 agradecer	 todo	 lo	 que	 has	 hecho	 por	 mí,	 pero	 hay	 tanto	 en juego	que	considero	no	deberías	esperar	más	para	accionar	en	su	contra.	No	sabemos	de	lo que	Matías	es	capaz	y	la	gala	es	este	jueves. 

-	Y	tú	no	sabes	de	lo	que	yo	soy	capaz	de	hacer	por	ti.	¿No	entiendes	que	te	amo?	Me encantas	y	quiero	que	seas	libre	y	feliz	a	mi	lado.	–Estaba	molesto. 

-También	 te	 amo	 pero	 no	 me	 parece	 que	 tu	 accionar	 sea	 el	 más	 adecuado	 en	 este momento.	–Un	largo	silencio	imperó,	mi	respuesta	lo	molestó,	era	evidente. 

-Creo	que	lo	mejor	es	que	me	vaya	y	que	evitemos	vernos	esta	semana	para	no	llamar tanto	la	atención. 

-Si	esa	es	tu	decisión…		Pero	considera	lo	que	te	he	dicho.	No	estropees	tu	trabajo	por mí,	 todos	 estaremos	 más	 seguros	 cuando	 él	 vaya	 a	 la	 cárcel,	 sin	 importar	 cuál	 sea	 el precio. 

-Lo	 sé.	 –Su	 tono	 era	 serio	 y	 apenas	 me	 abrazó	 antes	 de	 irse,	 decidí	 que	 era	 mejor	 no darle	tanta	importancia	al	asunto,	pronto	se	le	pasaría. 

Un	 par	 de	 horas	 después,	 el	 sonido	 del	 teléfono	 interrumpió	 mis	 sueños.	 Era	 Nico	 y aunque	estaba	molesta	con	él	contesté	inmediatamente,	temerosa	de	que	algo	malo	hubiera sucedido. 

-No	quiero	pelear. 

Vaya	 hora	 que	 eligió	 para	 decirlo,	 pudo	 llamar	 en	 la	 mañana	 cuando	 esté	 más	 lucida, pensé,	pero	opté	por	contestar	con	algo	menos	agresivo. 

-Yo	tampoco.	Lamento	ser	tan	testaruda	pero	mi	intuición	me	dice	que	hay	que	encerrar al	tipo	¡ya! 

-Lo	sé.	Estoy	consciente	de	ello,	solo	quería	que	supieras	que	estaré	pendiente	de	ti	esta semana	y	encontraré	una	solución	para	todo. 

-Estoy	segura	de	que	lo	harás,	confío	en	ti	y	te	amo. 

-También	te	amo. 

Intentaba	hacerme	creer	que	todo	iba	bien,	pero	tampoco	podía	ocultar	su	preocupación. 

La	moneda	ya	estaba	en	el	aire,	solo	quedaba	esperar. 

La	siguiente	semana	fue	una	de	las	más	estresantes	de	mi	vida,	no	podía	concentrarme en	el	trabajo,	no	podía	dormir	y	no	sabía	qué	ocurriría	durante	la	gala. 

-¿Y	si	no	voy?	-	Le	pregunté	a	Nico	por	WhatsApp. 

-Tienes	que	ir	o	nuestro	plan	no	funcionará. 

-¿Tenemos	un	plan? 

-Bueno	mi	plan. 

-¿De	qué	trata	el	plan? 

-Lo	sabrás	en	su	momento	–	Odio	esa	frase,	creo	que	es	de	las	peores	cosas	que	alguien te	pueda	decir.		Pero	sabía	que	solicitar	más	información	era	en	vano. 

-Está	bien.		:-/

Me	sentía	desesperada	y	ansiosa	de	ponerle	fin	a	la	pesadilla	de	Matías,	aunque	también estaba	inquietada	por	saber	qué	me	depararía	el	futuro. 

Llegó	 el	 programa	 que	 debía	 memorizar	 para	 la	 gala:	 discurso	 de	 introducción, presentación	 de	 videos	 de	 los	 beneficiados.	 Gabriela	 no	 lo	 había	 hecho	 mal	 después	 de todo. 

Cierto	 que	 ella	 también	 estaría	 allí,	 tampoco	 tenía	 muchas	 ganas	 de	 verla.	 Nico	 me explicó	que	era	una	compañera	de	trabajo,	pero	se	comportaba	como	una	odiosa	y	perra, creo	que	en	verdad	anda	detrás	de	él. 

	


La	gala

Sobreviví	 la	 semana	 a	 base	 de	 calmantes	 y	 te	 de	 tilo,	 había	 llegado	 el	 día	 y	 cualquier cosa	podía	pasar. 

Llevaba	un	vestido	largo	de	chiffon	rojo	con	transparencias	en	la	espalda	y	abdomen,	un escote	 en	 v,	 bastante	 elegante.	 Saqué	 de	 mi	 escondite	 secreto	 unos	 aretes	 y	 un	 collar	 de diamantes	que	mi	mamá	me	heredó,	era	lo	único	que	conservaba	de	ella.		Fui	al	salón	de belleza	 para	 que	 me	 hicieran	 un	 peinado	 alto.	 Estaba	 lista	 para	 desfilar	 frente	 a	 los paparazzi. 

Tenía	 unas	 ganas	 incontenibles	 de	 ver	 a	 Nico,	 estaba	 consciente	 de	 que	 no	 nos despedimos	tan	bien	la	última	vez	y	era	la	ocasión	adecuada	para	compensarlo.		Tenía	un mal	presentimiento,	pero	supuse	que	se	trataba	de	mis	nervios. 

El	 salón	 del	 evento	 quedó	 impresionante,	 	 alfombra	 roja	 para	 ingresar,	 telas	 y	 luces adornaban	las	paredes	y	el	techo,	enormes	adornos	de	flores	por	todos	lados. 

-Realmente	quedó	hermoso,	esperemos	que	todo	vaya	bien.-	Se	acercó	a	mí	para	saludar la	señora	de	Santander	mientras	admiraba	los	adornos. 

-Espectacular.	Siempre	he	dicho	que	tienes	el	mejor	de	los	gustos,	Sonia. 

-Gracias,	 pero	 debo	 admitir	 que	 no	 pude	 colaborar	 como	 en	 otros	 años.	 Nuevas disposiciones,	tu	sabes.	–	Sonrió	pero	transmitía	tristeza	con	su	mirada.	Se	alejó	sin	decir nada	más,	pero	habría	jurado	que	retenía	un	par	de	lágrimas. 

Comenzó	la	actividad	y	ni	un	rastro	de	Nico,	comenzaba	a	preocuparme. 

Pasaron	 unos	 30	 minutos	 en	 el	 transcurso	 de	 las	 actividades	 hasta	 presentar	 a	 Matías para	que	diera	su	discurso. 

-Estamos	 reunidos	 para	 contribuir	 con	 la	 sociedad	 guatemalteca	 y	 construir	 mejores ciudadanos…	bla,	bla,	bla,	bla…	-	Quien	no	conociera	a	este	hombre	diría	que	es	todo	un altruista,	 humanitario	 que	 solo	 quiere	 lo	 mejor	 para	 el	 mundo,	 la	 Madre	 Teresa reencarnada	 –	 Son	 tiempos	 difíciles,	 pero	 nuestro	 compromiso	 para	 hacer	 de	 Guatemala un	mejor	país	continúan	en	marcha	y	no	terminaremos	hasta	cumplir	con	nuestro	objetivo. 

El	público	lo	ovacionó	de	pie,	él	se	acercó	a	mí,	puso	su	mano	en	mi	espalda	y	la	fue deslizando	lentamente	hasta	tocarme	el	trasero. 

-Eres	un	maldito	degenerado,	quita	tu	mano	de	allí-	Dije	entre	dientes. 

-Antes	te	encantaba	cuando	hacíamos	travesuras	en	el	escenario. 

-Eso	fue	antes	de	recuperar	la	razón.	-Disimuladamente	lo	empujé	para	zafarme	e	invité a	los	asistentes	a	continuar	con	la	cena. 

“Convenientemente”	 me	 ubicaron	 en	 la	 mesa	 principal,	 al	 lado	 de	 Matías,	 quien	 no

paraba	de	alardear	de	los	logros	de	su	fundación	y	“la	satisfacción	que	sentía	por	ayudar en	el	desarrollo	de	los	niños	desamparados”.	Era	totalmente	aburrido	y	falso,	pero	a	mí	me preocupaba	más	que		no	hubiera	rastro	de	Nico. 

Incluso	llegué	a	pensar	que	se	olvidó	de	mí,	que	prefirió	dejarme	a	mi	suerte.	Fue	hasta el	momento	del	postre	que	se	presentó	vestido	de	mesero	y	me	sonrió	desde	lejos,	verlo	así me	hizo	recordar	el	día	en	que	lo	conocí. 

Por	más	que	quise,	no	pude	disimular	la	alegría	que	me	provocó	verlo.	Matías	no	tardó en	darse	cuenta,	lo	volteó	a	ver,	me	tomó	de	la	muñeca	muy	fuerte	y	me	dijo:

-	Espero	que	hayas	considerado	la	propuesta	que	te	hice	la	última	vez	que	nos	vimos. 

-No	hay	nada	que	considerar,	no	tienes	nada	que	ofrecerme	y	na	nada	que	venga	de	ti me	interesa.		–Intenté	zafarme,	pero	no	pude. 

-No	estoy	jugando. 

-Yo	tampoco. 

Comencé	 a	 saborear	 mi	 pastel	 lenta	 y	 provocadoramente,	 con	 mi	 mirada	 fija	 en	 Nico, quien	me	regaló	una	sonrisa	cómplice. 

-Me	estás	poniendo	en	ridículo.	–Matías	comenzaba	a	descontrolarse	y	alzó	la	voz. 

-¡Ay!	 –	 Apretó	 mi	 muñeca	 demasiado	 fuerte,	 estaba	 bastante	 molesto	 y	 me	 lastimaba. 

No	 le	 importó	 que	 todos	 voltearan	 a	 ver.	 	 Tomé	 el	 tenedor	 y	 se	 lo	 ensarté,	 me	 paré	 y	 le grité	–	Tú	solo	te	pones	en	ridículo. 

-Te	vas	a	arrepentir	perra. 

Caminé	 rápidamente	 entre	 la	 gente	 que	 se	 encontraba	 en	 la	 pista	 de	 baile,	 todos murmuraban	 y	 me	 miraban	 de	 una	 forma	 nada	 discreta.	 Me	 reuní	 con	 Nico,	 quién	 había observado	todo. 

-¿Estás	bien? 

-Ahora	lo	estoy-	Lo	abracé. 

-Ven	conmigo. 

Nos	 escabullimos	 hasta	 su	 oficina,	 cerró	 la	 puerta	 y	 comenzó	 a	 besarme,	 sus	 manos recorrían	mi	cuerpo	y	su	cabeza	comenzó	a	descender	por	mi	cuello. 

-Tenía	tantas	ganas	de	verte,	estás	espectacular. 

-Me	arreglé	para	ti.	–Sonrío	mientras	me	veía	a	los	ojos. 

Sus	caricias	se	volvieron	más	intensas,		comenzó	a	subir	la	falda	de	mi	vestido…

-¿Sin	 ropa	 interior?	 –	 Le	 respondí	 afirmando	 con	 un	 movimiento	 de	 cabeza	 y	 una mirada	provocadora.	–Me	encanta	cuando	te	portas	mal. 

De	repente,	Matías	irrumpió	en	la	habitación	con	un	cuchillo	que	tomó	de	la	cocina. 

-Par	de	malditos,	mal	agradecidos,	en	especial	tú,	puta	de	mierda. 

-Calmante,	 así	 no	 se	 soluciona	 nada.	 –Traté	 de	 hacerlo	 entrar	 en	 razón,	 mientras	 me componía	el	vestido. 

-¡Sho	mierda! 

Se	abalanzó	contra	nosotros,	Nico	lo	tomó	por	los	brazos	para	evitar	que	lo	hiriera,	y	me gritó:	¡Corre! 

No	podía	dejarlo	allí	con	ese	loco,	no	sabía	que	hacer	así	que	me	puse	en	medio	para empujar	a	Matías. 

-Típico	de	un	mesero	estúpido,	esconderse	detrás	de	una	mujer. 

-	Y	no	cualquier	mujer.	Eso	es	lo	que	te	arde	¿verdad? 

-¡Ya	cálmense	los	dos! 

Matías	me	pateó	y	logró	zafarse	de	las	manos	de	Nico,	de	repente	sentí	dolor	agudo	e insoportable,	 me	 dio	 un	 escalofrío,	 	 todo	 se	 nublo,	 comencé	 a	 oír	 el	 ruido	 de	 sirenas, pasos,	 gritos,	 pero	 no	 podía	 ver	 nada,	 poco	 a	 poco	 dejé	 de	 percibir	 lo	 que	 ocurría	 a	 mi alrededor. 

	

“Las	Galletitas	del	Poder” 

Desperté	a	causa	de	una	luz	cegadora.	Por	un	par	de	minutos	miré	a	mí	alrededor,	hasta que	 al	 fin	 comprendí	 que	 me	 encontraba	 en	 un	 hospital.	 	 Intenté	 levantarme	 pero	 me encontraba	esposada	a	la	cama. 

-¡Vaya!	Al	fin	despiertas.	–	Era	Gabriela. 

-¿Dónde	está	Nico?	¿Está	bien?	–No	podía	pensar	en	otra	cosa. 

-Nico	 está	 mejor	 que	 nunca.	 Al	 fin	 cumplió	 con	 su	 cometido,	 aunque	 será	 suspendido por	 fraternizar	 con	 una	 de	 las	 sospechosas.	 –	 Creí	 que	 al	 finalizar	 la	 investigación cambiaría	su	actitud,	pero	continuaba	siendo	la	misma	odiosa	de	siempre. 

-Quiero	verlo. 

-Como	su	superior	le	he	ordenado	que	se	aleje.	Ahora	estás	a	mi	cargo.	Además	seamos francas,	ya	es	hora	de	que	recupere	su	vida	con	su	novia,	ósea	yo. 

Me	quedé	callada,	pero	no	pude	quitar	mi	cara	de	asombro. 

-¡Ups!	 Ha	 de	 ser	 de	 esos	 detallitos	 que	 olvidó	 mencionar.	 He	 de	 admitir	 que	 me	 puse celosa	 contigo,	 pero	 luego	 recordé	 Nico	 sabe	 bien	 como	 persuadir	 a	 la	 gente	 para	 que confiese	y	esa	era	nuestra	prioridad. 

Tenía	curiosidad	por	saber	si	decía	la	verdad,	pero	por	orgullo	me	negaba	a	dirigirle	la palabra	a	esa	infeliz.		La	verdad	es	que	ya	pocas	cosas	podían	asombrarme. 

El	 silencio	 incomodo	 prevaleció	 por	 unos	 20	 minutos,	 hasta	 que	 el	 médico	 entró	 a	 la habitación. 

-Natalia,	 que	 bueno	 verte	 despierta.	 Eres	 muy	 valiente.	 Recibiste	 tres	 puñaladas	 en	 el abdomen,	 todas	 a	 pocos	 centímetros	 de	 un	 órgano	 vital.	 Perdiste	 mucha	 sangre	 y permaneciste	inconsciente	durante	dos	días. 

-¿Dos	días? 

-Sí.	 Debes	 permanecer	 interna	 y	 en	 completo	 reposo	 por	 al	 menos	 20	 días	 más.	 Te recetaré	un	par	de	analgésicos	y	antibiótico.		Si	necesitas	algo	solo	aprieta	ese	botón. 

-Gracias	Doctor. 

Cuando	el	médico	salió,	Gabriela	continuó	con	su	parloteo	venenoso. 

-Qué	suerte	tienen	las	perras.	Si	de	mí	dependiera	ya	estarías	refundida	y	pudriéndote	en una	prisión	en	lugar	de	estar	en	este	cómodo	hospital. 

Me	 enojó	 bastante,	 pero	 opté	 por	 prender	 la	 televisión	 para	 poder	 ignorarla.	 Para	 mi desgracia	estaba	mala	la	señal	del	cable	y	el	único	canal	que	se	veía	sin	interferencia	era	el Disney	Chanel,	por	lo	que	tuve	que	pasar	la	tarde	oyendo:	¡Libre	soy,	libre	soy! 

Pasaron	dos	días	y	ni	rastro	de	mis	amigos	o	de	Nico.	Era	en	serio	algo	triste.	Gabriela se	había	ido	y	en	su	lugar	quedaron	dos	guardias	penitenciarias	para	custodiarme.	En	una ocasión	traté	de	sacarle	información	a	una	de	ellas. 

-Perdone	que	la	moleste.		¿Podría	indicarme	de	qué	cargos	se	me	acusa? 

-Mire	seño,	eso	se	lo	tiene	que	notificar	un	juez.	Él	tiene	que	venir	en	el	transcurso	de	la semana. 

-¿Y	sabe	si	alguien	ha	venido	a	preguntar	por	mí? 

-Un	par	de	personas,	pero	tenemos	orden	de	no	dejar	entrar	a	nadie. 

-Bueno.	Muchas	gracias. 

Esa	 noche	 estaba	 cambiando	 de	 canal	 cuando	 pasé	 Guatevisión	 tenían	 una	 noticia	 de último	 momento,	 se	 trataba	 de	 una	 conferencia	 de	 prensa	 en	 la	 cual	 la	 Cicig	 y	 el Ministerio	Público	informaban	detalles	de	la	captura	de	Matías	Santander	y	una	estructura criminal	a	la	que	denominaron	“Las	Galletitas	del	Poder”. 

“El	señor	Santander	cobraba	por	galletas	que	nunca	entregó	al	Ministerio	de	Educación para	que	se	distribuyeran		en	la	refacción	escolar,	parte	ese	dinero	era	trasladado	a	Panamá a	 diversas	 cuentas,	 entre	 ellas	 una	 a	 nombre	 de	 su	 exconviviente,	 Natalia	 Moreno,	 cuya participación	en	esta	red	de	corrupción	aún	estamos	determinando”. 

-Mierda,	esa	soy	yo. 

“La	otra	parte	del	dinero	se	lavaba	a	través	de	empresas	como	la	agencia	de	publicidad

‘RM	y	asociados’,	cuyo	representante	legal	era	Rodrigo	España,	la	Fundación	Santander	y el	 restaurante	 ‘A	 Contra	 Luz’,	 a	 cargo	 de	 uno	 de	 nuestros	 fiscales	 que	 logró	 resolver	 el caso”. 

-¡No	puede	ser!	Rodrigo	también	estaba	involucrado. 

Además	de	tráfico	de	influencias,	fraude	y	lavado	de	dinero,	Matías	enfrenta	dos	cargos de	intento	de	homicidio,	uno	por	la	agresión	contra	su	asistente	Marian	Flores,	quien	será colaboradora	eficaz	en	el	caso,	y	otro	contra	la	señorita	Moreno. 

La	conferencia	de	prensa	acabó	y	yo	no	podía	creer	lo	que	acababan	de	decir.	Apagué	la televisión,	pero	no	podía	dormir,	no	podía	pensar	en	nada	más.	¿Qué	pensaría	la	gente	de mí?	¿Perdería	mi	trabajo?	Jamás	podría	salir	a	la	calle	de	nuevo. 

Dos	 días	 después	 Gabriela	 llegó,	 no	 dijo	 absolutamente	 nada.	 Se	 veía	 nerviosa, caminaba	de	un	lado	al	otro,	como	león	enjaulado. 

Me	quedé	atónita,	un	par	de	horas	más	tarde,	cuando	vi	entrar	a	mi	habitación	a	la	fiscal general	Thelma	Aldana	y	al	comisionado	de	CICIG,	Iván	Velásquez. 

-Buenos	días	fiscal	–	Dijo	rápido	la	lambiscona	de	Gabriela. 

-Buenos	días	–	Por	favor	déjenos	hablar	con	ella	un	rato.	–	Todos	salieron	de	inmediato. 

-Natalia,	mucho	gusto.	¿Sabes	por	qué	estamos	aquí? 

-No.	Para	nada. 

-Se	 te	 acusa	 de	 enriquecimiento	 ilícito	 y	 encubrimiento	 propio,	 pero	 dada	 la cooperación	 que	 tú	 prestaste	 para	 dar	 con	 líderes	 de	 la	 estructura	 de	 corrupción	 que recientemente	 desarticulamos	 y	 los	 hechos	 que	 acontecieron	 durante	 la	 noche	 de	 la captura.		Deseamos	ofrecerte	un	trato	como	colabora	eficaz	para	eximirte	de	los	cargos. 

-Le	 agradezco,	 me	 encantaría,	 pero	 la	 verdad	 es	 que	 no	 tengo	 mayor	 información	 al respecto.	Todos	los	datos	que	tenía	se	los	di	a	Nicolás	Sagastume. 

-Sí,	el	fiscal	Sagastume	presentó	un	informe	con	los	documentos,	en	el	cual	aseguró	que de	no	ser	por	su	ayuda	el	caso	no	se	hubiese	solventado	tan	rápido.	También	grabó	algunas de	 las	 conversaciones	 que	 sostuvo	 con	 usted,	 en	 las	 que	 se	 evidencia	 que	 no	 tenía conocimiento	de	las	operaciones. 

-Aun	 así	 necesitamos	 que	 testifiques	 contra	 Matías	 Santander	 y	 puesto	 que	 no	 hay registrado	ningún	movimiento	en	la	cuenta	a	tu	nombre	en	Panamá,	se	determinó	que	no tuviste	un	papel	activo	en	esta	mafia.	Puedes	hacerlo	como	prueba	anticipada	en	un	video. 

Solo	se	trata	de	que	nos	cuentes	lo	que	sabes,	ni	más,	ni	menos.	–	Terció	Velásquez. 

-De	ser	así	acepto.	Pero	¿qué	pasará	conmigo?	De	ahora	en	adelante. 

-Podríamos	 brindarte	 custodia	 el	 tiempo	 que	 lo	 requieras,	 pero	 lo	 mejor	 es	 que	 salgas del	país	por	un	tiempo.	Podemos	buscarte	asilo	en	donde	elijas. 

–No	era	mi	intención	dejar	Guatemala,	pero	estaba	consciente	de	que	mi	vida	corría peligro	 y	 era	 la	 única	 forma	 de	 librarme	 de	 la	 cárcel	 y	 la	 verdad	 es	 que	 me	 daba	 mucha vergüenza	que	la	gente	en	la	calle	me	considerara	una	delincuente. 

Hicimos	 un	 trato	 que	 en	 breve	 hizo	 efectivo	 el	 juez	 Miguel	 Ángel	 Gálvez,	 a	 quien admiraba	por	dar	seguimiento	a	casos	tan	importantes	como	La	Línea,	TCQ,	Cooptación del	Estado. 

Me	 quedé	 asombrada	 de	 que	 los	 personajes	 más	 destacados	 del	 país	 se	 reunieran conmigo. 

Antes	de	firmar	me	indicaron	que	necesitaban	mi	ayuda	para	aplicar	la	ley	de	extinción de	 dominio	 para	 recuperar	 rápidamente	 el	 dinero	 en	 Panamá	 a	 favor	 del	 Estado.	 Me advirtieron	 que	 si	 decidía	 usarlo	 para	 mi	 beneficio,	 podrían	 accionar	 en	 mi	 contra	 y	 los cargos	se	reactivarían. 

-Perfecto,	no	lo	quiero.	No	quiero	dinero	mal	habido	y	menos	del	hombre	que	intentó matarme.	 –Todos	 guardaron	 silencio	 y	 se	 miraron	 unos	 a	 otros	 antes	 de	 extenderme	 el documento	que	haría	posible	mi	libertad. 

-De	ser	así	solo	debes	firmar	–	Dijo	Gálvez. 

	


Hermanas

Pasaron	 los	 20	 días	 de	 reposo	 y	 volví	 a	 mi	 preciado	 apartamento,	 prácticamente	 para hacer	los	trámites	de	la	venta	y	empacar	mis	cosas.			En	lugar	de	guardias	penitenciarios, agentes	de	PNC	rodaban	el	edificio	para	garantizar	mi	seguridad. 

Un	día	antes	de	salir	del	país	tocaron	a	la	puerta	y	cuando	abrí,	era	Raquel,	estaba	con los	brazos	abiertos	hacia	arriba	y	mirada	de	asustada.	Una	policía	la	estaba	cateando. 

-Está	bien,	déjela.	Ella	es	mi	amiga,	muchas	gracias.	–	No	pude	evitar	carcajearme. 

-Puchis	vos,	está	peor	que	venir	a	ver	al	presidente. 

-Es	el	costo	de	la	fama	–	Bromeé-		Pero	me	alegra	que	vinieras. 

-Sí,	intenté	visitarte	en	el	hospital	pero	no	dejaban	entrar	a	nadie,	era	un	caos. 

-No	te	preocupes. 

-Durante	uno	de	esos	intentos	de	visitas	vi	a	Nico,	estaba	preocupado,	todo	demacrado, no	se	separó	de	ti	la	primera	noche.	Pero	seguro	ya	te	contó. 

-¿Estuvo	en	el	hospital? 

-Sí.	Creí	que	lo	sabías.	Dijo	que	nos	mantendría	al	tanto	de	todo,	pero	después	de	eso no	hubo	ni	rastro	de	él. 

-No,	cuando	recuperé	la	conciencia	ya	no	estaba	allí.	Llegó	su	jefa,	una	tipa	pedante	y mal	parida	que	en	teoría	me	dijo	que	era	su	novio,	que	le	dieron	celos	de	mí,	pero	que	ya le	amarró	la	correa. 

-No	te	creo. 

-Créelo. 

-¿Y	qué	hiciste,	qué	le	dijiste? 

-Nada. 

-¿Nada? 

-No	tiene	caso	pelear	con	esa	mujer	que	me	ha	hecho	la	vida	imposible	y	si	resulta	ser cierto	 que	 tiene	 una	 relación	 con	 Nico	 lo	 mejor	 que	 se	 lo	 quede,	 ya	 agoté	 mi	 cuota	 de malos	hombres	por	ahora. 

-Mmmm…	¿Pero	no	has	intentado	contactarlo?	A	lo	mejor	él	te	puede	explicar	cómo	es el	asunto. 

-Lo	intenté,	pero	su	celular	está	desconectado.	Incluso	llamé	a	“A	Contra	Luz”	y	nadie contesta.	La	verdad	es	que	lo	único	que	me	prometió	es	que	no	iba	a	ir	presa	y	lo	cumplió, no	puedo	exigirle	más	y	no	puedo	enojarme	con	él. 

-Pero	lo	estás. 

-¡Claro	que	lo	estoy!		Para	empezar	me	tengo	que	ir	del	país,	dejarte	a	vos,	mis	cosas	y empezar	de	cero.	A	eso	súmale	que	el	tipo	que	dijo	que	iba	a	hacer	todo	por	mí	y	estar	a mi	lado	se	desaparece	cuando	me	siento	más	sola. 

-Así	que	te	vas. 

-Me	dijeron	que	era	lo	mejor.	Pero	no	sé	qué	voy	a	hacer	sin	ti.	Ni	siquiera	tengo	la	idea de	qué	voy		a	hacer	para	sobrevivir. 

-¿Pero	el	Gobierno	te	va	a	dar	alguna	ayuda? 

-La	cancillería	me	dará	orientación	para	que	consiga	un	trabajo	en	el	país	al	que	me	voy y	así	mantenerme,	porque	ellos	tampoco	tienen	dinero	para	esto. 

-¿A	dónde	vas? 

-Firmé	un	acuerdo	de	confidencialidad	y	me	prohibieron	decirlo.	Créeme	si	yo	pudiera te	metía	en	la	maleta	y	te	llevaba	conmigo,	estaríamos	en	contacto	todo	el	tiempo,	pero	si lo	hago	dejan	de	ayudarme. 

-Entiendo…

El	silencio	imperó	por	un	largo	rato. 

-Estoy	segura	de	que	Nico	no	te	dejará	ir	sola. 

-¿Tú	crees?	–	Le	respondí	incrédula. 

-Sí,	 es	 que	 tendrías	 que	 haberlo	 visto.	 Estaba	 hecho	 pedazos	 el	 día	 del	 ataque	 y	 una persona	a	la	que	no	le	intereses	no	se	toma	la	molestia	de	cumplir	promesas. 

-Simplemente	no	lo	sé,	considero	que	lo	mejor	es	no	pensar	en	eso. 

-Vendrá	antes	de	que	te	vayas	de	viaje,	estoy	segura. 

-Pero	si	no	viene	no	importa,	no	necesito	a	nadie	que	no	me	quiera	a	su	lado.	–	Mentí, solo	intentaba	aparentar	ser	fuerte. 

Raquel	 me	 ayudó	 a	 guardar	 mis	 cosas,	 conservó	 algunos	 de	 los	 recuerdos	 de	 nuestros momentos	más	preciados,	los	cuales	no	podía	llevar	conmigo. 

-Te	confieso	que	me	da	vergüenza	lo	que	puedas	pensar	de	mí	después	de	enterarte	del caso. 

-Ante	 todo	 eres	 como	 mi	 hermana	 y	 aunque	 hubieras	 robado	 mil	 bancos,	 nada	 en	 el mundo	puede	hacer	que	yo	piense	algo	malo	de	ti. 

-Gracias	 –	 La	 abracé.	 –	 Tú	 también	 eres	 como	 una	 hermana	 para	 mí	 y	 aclaro	 que	 no robé	ni	un	banco	–	Respondí	en	tono	de	broma. 

-Supongo	que	este	USB	que	me	diste	tiene	algo	que	ver	con	ese	caso.	–Lo	sacó	de	su bolsillo	y	me	lo	entregó. 

-Sí,	no	podía	explicarte	en	ese	momento.	Lo	lamento. 

-Ya	pasó.	Tranquila.	Me	alegra	poder	devolvértelo. 

-En	serio	te	voy	a	extrañar. 

-Yo	igual. 

Me	acompañó	esa	noche	para	que	no	volviera	a	caer	en	depresión	y	que	no	me	sintiera sola,	es	la	mejor	amiga	que	yo	nunca	imaginé	tener,	estaba	agradecida	de	tenerla	a	mi	lado y	poderme	despedir	de	ella. 

	


Un	nuevo	comienzo

Decidí	 gastar	 los	 ahorros	 de	 toda	 mi	 vida	 para	 visitar	 los	 lugares	 que	 siempre	 quise conocer:	 Una	 semana	 en	 Tailandia,	 otra	 en	 Egipto,	 Turquía,	 Italia,	 Francia	 y	 por	 último España,	donde	me	establecería	indefinidamente. 

El	Ministerio	Público	comprobó	que	el	dinero	en	mi	cuenta	bancaria	lo	había	ahorrado durante	bastante	tiempo,	por	lo	que	gracias	a	Dios	no	lo	embargaron. 

Estaba	 a	 pocas	 horas	 de	 irme	 y	 no	 hubo	 rastro	 de	 Nico,	 en	 verdad	 era	 algo decepcionante.			Incluso	en	el	aeropuerto	mantenía	la	ilusión	de	que	llegaría	para	escapar conmigo	o	por	lo	menos	a	despedirse,	pero	nada. 

Allí	estaba	yo,	sola,	dispuesta	a	emprender	la	mejor	aventura	de	toda	mi	vida,	sin	nadie con	quien	compartirla. 

Pasaron	varias	semanas,	conocí	lugares	increíbles,	hice	varios	amigos	y	a	pesar	de	que	a veces	 salía	 a	 bailar	 o	 simplemente	 a	 caminar	 para	 distraerme,	 mi	 mente	 siempre	 estaba lejos,	pensando	en	él. 

Tenía	deseos	de	sentirme	como	era	antes	de	Nico,	cuando	era	fuerte	y	nada	podía	turbar mis	 pensamientos.	 Pero	 el	 mundo	 no	 funciona	 a	 nuestro	 antojo,	 es	 algo	 que	 tuve	 que aprender	por	las	malas. 

Dos	 meses	 después	 de	 emprender	 el	 viaje	 llegué	 a	 Madrid,	 conseguí	 un	 modesto apartamento,	pero	cómodo,	cerca	de	un	hermoso	parque	llamado	El	Retiro. 

Trabajaba	 llevándole	 las	 relaciones	 públicas	 a	 una	 asociación	 de	 emprendedores guatemaltecos	en	España,	no	podía	quejarme. 

Cuando	 al	 fin	 creí	 superar	 mis	 sentimientos,	 caminaba	 por	 el	 centro	 de	 Madrid	 y encontré	un	restaurante	llamado	“A	Contraluz”. 

No	pude	evitar	pensar	en	los	recuerdos	y	como	soy	amante	de	las	ironías	ingresé	para tomar	una	copa	de	vino	y	saborear	algún	postre. 

En	lo	que	esperaba	mi	pedido,	me	había	recostado	sobre	la	mesa	tratando	de	contener mi	nostalgia.		A	los	pocos	minutos	el	mesero	colocó	mi	copa	a	un	lado	y	me	besó	en	la mejía.	Inmediatamente	me	levanté	para	reprocharle	esa	falta	de	respeto	y	allí	estaba	Nico. 

No	supe	que	decir,	no	sabía	si	lo	estaba	imaginando,	ni	siquiera	pude	moverme.	Pero	él me	abrazó	tiernamente	y	me	dijo	al	oído:	soy	yo. 

Lo	 alejé	 para	 observar	 nuevamente	 su	 rostro,	 en	 efecto	 era	 él,	 así	 que	 lo	 abracé	 de nuevo. 

-¿Cómo	es	posible? 

-No	creíste	que	iba	a	dejarte	sola	o	sí. 

-Es	que	creía	que	ya	no	querías	nada	conmigo,	que	solo	era	parte	de	tu	investigación. 

-Imagino	 de	 donde	 sacaste	 todas	 esas	 ideas.	 Pero	 espero	 que	 puedas	 creerme	 cuando digo	que	ya	todo	eso	quedó	en	el	pasado,	tenemos	un	largo	futuro	por	delante,	así	que	no pensemos	más	en	ello. 

Nuevamente	 lo	 miré	 de	 frente	 y	 lo	 besé	 como	 si	 fuera	 un	 sueño	 del	 cual	 estuviera	 a punto	de	despertar	en	cualquier	momento. 

-Busquen	un	cuarto	–Interrumpió	Javier. 

-¿Tú	también	estás	por	acá? 

-Pues	claro	¿quién	esperabas	que	cocine?	¿Mi	hermanito?	¡Jajajaja!	No	lo	creo. 

-Es	que	no	lo	puedo	creer.	¿Cómo	es	que	todo	esto	ocurrió? 

-Es	una	historia	muuuy	larga. 

-Tengo	tiempo	de	sobra. 

-La	 noche	 de	 la	 gala	 la	 policía	 neutralizó	 a	 Matías	 segundos	 después	 de	 haberte apuñalado,	pero	tú	ya	estabas	inconsciente.		Llegaron	los	bomberos	y	fuimos	al	Hospital, te	operaron	y	pasé	contigo	toda	la	noche,	a	eso	de	las	seis	de	la	mañana	fui	por	un	café	y cuando	regresé	a	tu	habitación	ya	estaba	custodiada	por	agentes	del	Sistema	Penitenciario y	no	me	permitieron	ingresar,	pese	a	que	les	expliqué	que	trabajo	en	el	Ministerio	Público. 

Tomó	un	poco	de	aire	y	pidió	a	un	mesero	que	le	trajera	un	poco	de	agua. 

-Lorena	 llegó,	 tú	 la	 conoces	 como	 Gabriela,	 y	 me	 ordenó	 que	 fuera	 a	 casa, inmediatamente	 supe	 que	 había	 gestionado	 tu	 orden	 de	 captura,	 pese	 a	 que	 habíamos acordado	hacer	un	trato	de	cooperación	contigo.	Le	debatí,	pero	estaba	imposible,	así	que me	 tuve	 que	 ir,	 pero	 moví	 todas	 mis	 influencias	 para	 hablar	 con	 la	 fiscal	 general	 y explicarle	personalmente	cómo	ocurrió	todo,	gracias	a	ella	es	que	pudimos	liberarte. 

Quedé	atónita	al	ver	todo	lo	que	había	hecho	por	mí.	Él	prosiguió	con	su	historia. 

-Pasé	 un	 par	 de	 semanas	 entre	 un	 intenso	 papeleo.	 Aldana	 consideró	 que	 Javier	 y	 yo también	 debíamos	 salir	 del	 país,	 ya	 que	 podían	 atentar	 contra	 nuestra	 vida,	 pues	 se descubrieron	 muchas	 mafias	 que	 incluían	 la	 participación	 de	 funcionarios	 públicos	 que nos	conocían	y	ya	sabes	que	Matías	no	es	de	cruzar	los	brazos,	así	que	intenté	contactarte para	que	nos	fuéramos	juntos	pero	ya	te	habías	ido.	Caí	en	la	cuenta	de	que	tú	no	tenías	mi nuevo	número	telefónico	hasta	ese	momento.		Llamé	a	Raquel,	pero	ella	tampoco	sabía	en donde	 te	 encontrabas,	 por	 las	 restricciones	 del	 programa	 de	 protección	 de	 testigo	 y lógicamente	tú	cerraste	todas	tus	redes	sociales,	así	que	me	tomó	un	poco	más	del	tiempo previsto	en	encontrarte,	pero	valió	la	pena. 

-En	serio	que	no	sé	qué	decir,	te	debo	la	vida,	el	haberme	establecido		en	este	hermoso país,	abogar	por	mí. 

-Yo	estaría	perdido	de	no	haberte	encontrado,	de	no	haber	tenido	oportunidad	de	verte de	nuevo.	–	Se	acercó	para	besarme,	pero	se	lo	impedí	empujándolo	despacio. 

-Alto	 allí	 señor,	 mientras	 estuve	 en	 el	 hospital	 Gabriela	 o	 Lorena,	 como	 se	 llame,	 me dijo	que	eran	novios. 

-¡No	es	cierto! 

-¿Y	por	qué	diría	eso? 

-Habíamos	 discutido	 esa	 mañana,	 ella	 en	 serio	 estaba	 convencida	 de	 que	 tú	 eras partícipe	de	la	red	criminal	y	la	verdad,	le	caes	mal. 

-¡Ah!	–	Me	quedé	boquiabierta-		Es	la	excusa	más	tonta	y	descabellada	que	alguien	me haya	dicho. 

-¡Pero	es	cierto!	–Protestó-		Además,	no	se	me	ocurre	ninguna	otra	explicación	para	eso. 

Pero	 ¿tú	 crees	 que	 si	 yo	 no	 te	 amara	 me	 hubiera	 tomado	 tantas	 	 molestias	 para encontrarte? 

Buen	punto. 

-Definitivamente	no.		Eso	está	más	que	claro.	Pero	por	más	mal	que	le	caigas	a	alguien no	 le	 dices	 cosas	 hirientes	 a	 la	 gente	 en	 un	 hospital,	 mucho	 menos	 después	 de	 estar	 al borde	de	la	muerte. 

-Ella	es	así,	por	eso	nadie	la	quiere	en	la	oficina	y	en	especial	yo.	Puedes	estar	segura	de ello. 

-¡Nico!	Dime	la	verdad. 

-¡Esta	bien!		Lorena	y	yo	siempre	hemos	competido	por	resolver	los	casos,	ella	siempre se	 ha	 creído	 mi	 superior.	 	 Al	 descubrir	 que	 me	 había	 involucrado	 contigo,	 que	 en	 ese entonces	eras	una	de	las	sospechosas,	decidió	intervenir	en	la	investigación	porque	estaba convencida	 de	 que	 mis	 sentimientos	 por	 ti	 me	 impedían	 ser	 imparcial,	 pero	 yo	 estaba convencido	de	tu	inocencia. 

-Aun	no	entiendo	¿por	qué	ese	odio? 

-	Bueno.	En	una	ocasión	un	amigo	suyo	era	el	principal	sospechoso	de	un	caso	mío	y quedó	preso.		Ella	me	rogó	para	que	desestimara	el	caso,	yo	le	advertí	que	no	lo	haría	que levantaría	 cargos	 contra	 ella	 si	 seguía	 presionándome.	 Desde	 entonces	 no	 nos	 llevamos bien. 

Por	un	momento	me	quedé	sin	palabras	y	todo	encajó. 

-Es	tan	confuso,	han	pasado	meses	y	aún	sigo	asimilando	lo	que	pasó. 

-Todos	estamos	pasando	por	lo	mismo,	es	comprensible. 

-Debo	admitir	que	me	agrada	tenerte	aquí	a	mi	lado. 

-Y	me	tendrás	por	mucho	tiempo	más. 

Con	 esa	 frase	 y	 un	 beso	 sellamos	 nuestro	 porvenir	 juntos.	 ¿Seremos	 felices?	 Solo	 el tiempo	lo	dirá,	pero	al	menos	ahora	somos	libres	para	intentarlo. 
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